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El objeto del presente trabajo es estudia¡' la participación espaFLOla en la 
etapa de la historia de la estequiología cmnprendida entre la aparición de los 
microscopistas clásicos durante el siglo XVII, y la formulación madura de la 
noción de tejido por Bichat a comienzos del siglo X IX. Con anterioridad 
a la investigación de los m icroscopistas clásicos, encontramos una estequiolo-
gía dom.inada por las ideas tradicionales de los hum.ores y de las partes simi-
lares, junto con los comienzos predominantemente especulativos de la teoría 
fibrilar 1. Todo este aspecto no va a ser considerado aquí: cree11'l-OS que no es 
artificial a.ceptar C0111.0 punto de partida de lo que después se llamará histo-
logía, el momento en el que comienza a aplicarse el microscopio el la indaga-
ción de las estructuras orgánicas. Tanto 111ás, cuanto que este momento coin-
cide con la formulación de la teo1'Ía de la: fibra sobre una base de datos empí-
ricos obtenidos pOl' maceración, cocción, disección fina, inyección de sus-
tancias coloTeadas y solidificables, etc . y pOl' supuesto, también mediante el 
microscopio. Pl'ecisamente estos dos aspectos - la aplicación del 11úcTOscopio 
y la fon11ulación de la teoría ,fibrilar- son los que estudiaremos en las fuentes 
correspondientes el este período de la historia española. De fonna cO'J11.plemen-
taria, analizaremos otra cuestión: los antecedentes inmediatos de la formula-
1 El primer tex to anatómico español en el que h emos encontrado alguna refe-
rencia a las fibras, es el célebre tratado renacentista de V ALVERDE DE HAi\IlUSCO (41) 
algunas de cuyas figuras ofrecen representaciones esquemáticas de las mismas. 
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ción de tejido por Bichat. En algunos autores espaFwles del ú ltilllo tercio del 
siglo XVIII podrewws recoger el proceso de transformación de la vieja idea 
de "parte si'milar" en la 'moderna de " tejido "~, 
Estructuraremos esta exposición en cuatro partes: 
L Los ú ltilllos mios del siglo xvn Dentro de los comienzos de la reno-
vación médica española que tiene lugar entonces, encontramos un 
auténtico "microscopista clásico" de gran talla : Crisóstomo lVlartínez , 
T ambién es el momento de la primera difusió'n de los nuevos datos 
e ideas europeos, en lo que juega un destacado papel el médico Juan 
Bautista Juanini , 
JI. Los renovadores de la medicina española a comienzos del siglo XVIII. 
Considerare'll1os la presencia de la investigación 1nicroscópica y de la 
doctrina de la fibra en tres ambientes: el de la U niversidad de Va-
1encia -prilll era en sumarse a las nuevas corrientes-; el que en 
Afadrid y Sevilla reúne a los médicos extranjeros traídos por los Bar-
bones con los grupos de "novatores" espa'ñoles; y el form ado en torno 
a la obra divulgadora de los padres Feijóo )' Antonio José Rodríguez, 
III. La 1/ledicina ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIn La nota-
ble recuperación de nuestra medicina durante estos años se expresa, 
en éste como en tantos otros campos, por un panorama plenamente 
europeo, Tendremos ocasión de comprobar, no solamente el progreso 
de la investigación microscópica)' de las bases de la teoría de la fibra, 
sino la repercusión entre nosotros de procesos C01no la extensión de 
la desconfianza frente a los datos delrnicroscopio, )' el recién descrito 
de la pre-fonnulación del concepto de tejido , Estudiaremos este pa-
norama en los tres núcleos fundamentales del saber morfológico es-
pCl1iol del momento: los Colegios de Cirugía, la escuela anatólllica de 
la Universidad de Valencia, )' el ambiente de la Regia Sociedad de 
Medicina de Sevilla, 
IV. Los naturalistas ilustrados de la segunda 'mitad del siglo XVIn La 
brillante contribución de los naturalistas europeos a la investigaci.ón 
microscópica durante este período encuentra una importante réplica 
española: estudiaremos los trabajos de Torrubia, Cavanilles, etc, 
" Como base de nuestro trabajo, h emos utilizado los esquemas históricos de L AÍN 
ENTRALGO (89) en lo referente a la evolución de las ideas estequiológicas, y de GRAN-
JEL (78) en lo relativo a la histori a de la medicina española, H emos aprovech ado también 
la información que proporcionan los estudios dedicados a la h istoria de la h istología por: 
L BELLONI (53), ALEXANDER BEBG (54), 1- BUNYAN (56), H. 1- CONN (60), LEO GER-
LAGH (69), E , I-hNTzcHE (85), E. HINTZCHE (86), ARTHUR HUGHES (87), E, B, KRll M-
l3I-IAAB (88), A, POLlCARD (1 11 ), C. SINGEl~ (116), C. SINGER (1 17), 
1 
Los últimos anos del siglo XVII 
Un h echo del gue hemos de partir es la conexión de la investigación mi-
croscópica y de la teoría fibrilar en nuestro país con las di stintas etapas de 
la introducción en el mismo de la medicina moderna. Una serie de recientes 
estudios de López Piñero 3 han mostrado gue los comienzos de dicho proceso 
tiene lugar durante los últimos años del siglo XVII. Tras una etapa - gue 
ocupa aproximadamente la parte central de la centuria- en la gue las no-
vedades se aceptan como puras rectificaciones de detalle del sistema galénico 
dominante, en las tres últimas décadas del Seiscientos algunas mentes des-
piertas de centros como Valencia, Sevilla, M adrid , Barcelona y Zaragoza pro-
claman abiertamente la necesidad de romper con el sistema tradicional y de 
incorporarse a la nueva medicina gue se estaba creando en Europa. Dentro 
de estos grupos encon tramos las primeras inves tigaciones microscópicas y las 
primeras formulaciones de tipo empírico de la teoría fibrilar. Uno de esos pri -
meros "novatores" es precisamente el valenciano Crisóstomo l\!Iartínez, cuyos 
textos y láminas acaba de editar el propio López Piñero. Se trata, como ya 
hemos adelantado, de un auténtico "microscopista clásico". Por otra parte, 
un médico de origen italiano, Juan Bautista Juanini, difundió en sus casi 
cincuenta años de estancia en España, las nuevas ideas y los nuevos datos 
esteguiológicos. La obra de uno y de otro constituirá, por tanto, el contenido 
de este primer capítulo. 
3 LÓPEZ P IÑER O (92, 94, 95, 96) . 
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Crisósto1nO Martínez 
C01'lW investigador microscópico 
El grabador y microscopista valenciano Crisóstomo Martínez4, nació en 
1638 o 1640, el mismo decenio, por tanto, que Malpighi, Leeuwenhoek, 
Svvammerdam, Bellini y otros grandes cl ásicos de la in vestigación microscó-
pica. Desplegó una notable acti vidad como grabador y también como pintor, 
interesándose, como tan tos otros artistas, por e l saber morfológico. T al interés 
culminó con el propósito de realizar un atlas anatómico, que comenzó en 
una fecha cercana a 1680. En noviembre de 1685 , las autoridades de la ciu-
dad de Valencia y los ca tedráti cos de medicina de su universidad solicitaron 
del rey C arlos 1I ayuda económica para la realización y edición de dicho 
atlas, la que en efec to concedió el monarca al año siguiente. En tal ayuda 
se incluía explícitamente el dinero pa ra que Crisóstomo MartÍnez realiza ra 
un viaje a París. La razón de dicho viaje era doble: aprovechar, por una parte, 
los adelantados procedimientos de grabado e impresión parisinos, y poder 
consultar, por otra, con los eminentes anatómicos de di cha ciudad el trabajo 
que el valenciano tenía realizado, '! conocer di rectamen te las últimas aporta-
ciones de la ciencia ana tómica. 
Desde Julio del año 1687 sabemos que C risóstomo M artÍnez estu vo en 
París. Allí tomó contacto con el brillante ambien te morfológico de la enton-
ces recién fundada Académie des Sciences, relacionándose especialmente con 
G uichard-Joseph du Verney, figura central del momento, y maestro, como es 
sabido, del gran Jacobe-Benigne Winslow. En la misma ciudad o quizá en 
Flandes fa llecería poco después, en una fecha posterior a septiembre de 1689, 
dejando inacabado el atl as en el que había seguido trabajando du ran te su 
estancia en la capital francesa . Unicamente llegó a publicar dos grandes lá-
minas anatómicas el mismo año 1689, que volvieron a ser edi tadas, antes de 
acabar el siglo, en Alemania en 1692, '! que du ra nte la cen turi a siguiente 
fueron extraordinariamente apreciadas en Francia para la enseñanza de la 
anatomía artística, siendo reeditadas de nuevo por la A cadémie Royale de 
Peinture en 1740 '! 1780 ". No obstan te, ]a parte más inte resante de su obra 
se conservó en el Archivo Histórico M unicipal de Valencia, en un cuaderno 
q ue inclu ye diecinueve lámin as anatómicas - dos de las cuales son las editadas 
en París-, además de una serie de textos manu scritos de] propio Crisóstomo 
iVlartÍnez, que contienen las "explicaciones" de algun as de sus tablas, y tres 
-1 Acerca de Crisóstomo Martínez, véase: F. B ARBER A (5 1); A. HERNÁNDEZ Mo-
REJ ÓN (83) VI, p. 133-4; LÓP EZ P I ÑERO (94) . 
¡¡ Cfr. LÓPEZ P IÑERO (94). 
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cartas que dirigió desde París a Juan Bautista Gil de C astelldases, cated rático 
de medicina de la universidad de Valencia. T odo este materi al ha sido rc-
cientemente editado por López Piñero en un volumen q ue incluye tambi én 
un estudio de la vida y la obra del microscopista valenciano. Apoyá ndonos 
en el mismo, expondremos a continu ación los aspec tos más destaca dos de su 
con tribución . 
El tema en el que Crisóstomo M artÍnez puso más ilu sión y cmpeJ'í o fue 
la investigación de la estructura ósea. Para realizarl a, utilizó cuantos medi os 
imaginó y pudo disponer : observó los huesos a medio osificar al trasluz de 
un a vela, despegó tota l o parcialmente el periosti o, agotó los límites de la 
disección más hna, utili zó la cocción y la desecación , e tc. Pero naturalmente 
el instrumento más adecuado para sus fines fue el microscopio. "En sus gra-
bados y en sus escritos -afirm a López Piñero- se descubre, no al hombre 
pasa jera y ocasionalmente interesado por el nuevo método de observación, 
sino al investigador con hábito de trabajo que ha pene trado en las dificulta-
des técnicas yen las precauciones q ue han de tomarse para la objetividad de 
lo observado" n. N ada expresa mejor esta condición de hombre entregado a 
b investi gación microscópica que uno de sus textos : 
"Esto requiere mucha maña y diversidad de huesos, que para 
esta fun ción sirven los de los animales, pues todo es uno en cuanto 
él este pun to, unos crudos, otros cocidos y otros secos o medio secos, 
y va riedad de vidrios, esto ·es, unos que descubran una gran parte, 
con aumento y cla rifiel, pa ra hacerse capaz de lo total; después se 
examina u na pa rte de esta parte, con otro vidrio que aumente más, 
v así por grados hasta llegar a examinar con un microscopio mu y 
fin o, una par tecilla tenu Ísima : y como se ha venido a la especul a-
ción de esta partecilla desde una muy grande por una seguril gra-
du ación, queda con certidumbre averiguada esta mínima y tenu Ísi-
ma porción ... y no haciéndolo de esta suerte se corre agradable-
mente al enga ño; porque aunque es verdad que el microscopio des-
cubre agradablemente las cosas, con todo eso, si se consulta sin más 
ni más, ta l vez desfigura las cosas, esto es, como todo lo aumenta, 
au men ta ta mbién la 1 uz de que los obje tos están tocados, y brillan 
sumamente, y más si los objetos están húmedos, mojados u oleagi-
nosos, y añadiendo a esta luz la que los vidrios re flejan , resulta que 
un a simple membrana parece una tela de plata con maravillosa la-
bor que alegra y deja absorta la imaginación y sólo un plieguecito 
en ell a, parece un nervio que se va ramificando; un as desigualdades, 
asperezas o eminencias tocadas viva mente de luz, parecen verdade-
ramente un as vejiguill as ll enas de algún humor, y a este modo se 
L ÓP EZ P IÑERO (94) p. 38. 
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ofrecen muchos engaños, y así es menester mucho exámen, mucha 
cautela y prudencia y tiempo para no engañarse" 7. 
Como resultados de tal labor, Crisóstomo l\Ilartínez, grabó tres láminas de 
[lna tomía microscópica de los huesos: 
1. La número V, que incluye una ampliación de la textura del tejido 
esponjoso con la penetración y ramificación dentro de la misma de los vasos 
nutricios, así como la representación del microscopio que utilizaba para sus 
observaciones. Realizada en Valencia hacia 1680, constituye la primera re-
presentación de este tipo dentro de la iconografía médica española. 
2. La número X, en la que aparece el interior de un metatarsiano 
aumentado un as tres veces, con tres ampliaciones mucho mayores del tejido 
esponjoso. 
3. La número XI, quizá la más interesante, representa la observación 
microscópica de un fragmen to óseo, considerablemente ampliada, con espe-
cial consideración de la más fina vascularización del mismo. 
Aparte de estas tres tablas, hay otras tres (VII , VIII Y IX) de intención 
estructural, pero sin recurrir a la observación microscópica. Lo mismo puede 
decirse de algunos de talles aislados de la primera de las dos láminas grandes 
editadas en París s. 
En estas láminas y en sus textos, las cuestiones que merecen preferente-
men te su a tención son las siguien tes : 
a) La íntima contextura de la inserción ligamentosa y muscular. 
b) La forma de insertarse el periostio. 
e) Los "poros" exteriores de! hueso, tanto en su acoplamien to con e! 
periostio, como su correspondencia interna. 
d) La estructura de la sustancia ósea compacta, negando la existencia 
de los que después serán ll amados "conductos de Havers", por acep-
tar que está compuesta de "fibras óseas" . 
e) 
f) 
La estructura del hueso esponjoso, la más interesante para él, v a la 
que dedica sus mejores láminas. 
La irrigación ósea, que como acabamos de decir al ocuparnos de su 
lámina XI, es quizá el tema de mayor in terés de su obra microscópica. 
LÓPEZ PIÑERO (94) p. 38. 
LÓPEZ PIÑERO (94), Um. XVII. 
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Las referencias estequiológicas de la obra 
de Juan Bautista Juanini 
Juan Bautista Juanini (1636-1691) D fue un médico milanés afincado en 
España desde 1667, fecha en la que entró al servicio de D. Juan José de 
Austria, hasta su muerte, acaecida en M adli d veinticuatro años después. En 
nuestra pa tria publicó en castellano toda su obra científica, consistente en 
tres libros que señalan el comienzo en España de una medicina incorporada 
enteramente a las nuevas corrientes europeas. La más importante de las no-
vedades en ellos existentes es la doctrina iatroquímica, y junto a ell a, los ú lti-
mos conocimientos de la anatomía normal y patológica, en especial del siste-
ma nervioso. J uanini fue un anatomista práctico que realizó di secciones en 
diferentes centros españoles, sobre todo en el H ospital General de Zaragoza, 
ciudad en la que mantu vo estrechas relaciones con el grupo de "nova tores" 
médicos allí existente. 
Como decidido seguidor de las n uevas ideas, J uanini recoge en su obra 
el estado de la estequiología e uropea de su tiempo. Esta asimilación no es 
sin embargo sistemática, sin o que aparece de forma esporádica, en relación 
con los diferentes problemas de los que se ocupa en sus obras. Recogeremos 
aquí únicamente algunos ejemplos significativos para nuestro obje to. 
Un primer tipo de referencias estequiológicas son las relativas al sis tema 
nervioso que encontramos en sus Cartas (1691 ) 10, libro que constituye una 
autén tica monografía dedicada a la morfología y a la fisiología elel mismo: 
"Esta sustancia mole, o corteza, después de separada, si se ob-
serva con exq uisi to microscopio, se verá que tiene una infinidad 
ele globitos a los cuales ll aman glándulas Malpighi y Vieussens ... "11. 
"No hallo razón de elonde se pueda inferir el que el origen de 
las primeras cabezas de los nervios sea de la corteza del cerebro; 
aunque pudiese eritenderse que esas primeras cabezas de los nervios 
se deri van de las fibras que contienen los tractus meelulares que 
quedan debajo de la corteza y sobre el cuerpo calloso, en lo cual 
tampoco me conformo, porque los tractus medulares que quedan 
debajo de la corteza del cerebro, si con diligencia se separan . se 
reconoce que son compuestos . .. " 12 . 
"[La aracnoides es] una sutilísima membrana, que con poca 
di ferencia es como la m'a nea de los ojos . La cual por ser tan alba y 
9 Acerca de Jua n Bautista Juanini , véase: A. H ERN;\NDEZ iVlOREJÓN (83) VI, p . 
164-6; LÓPEZ PIÑERO (9 5). 
lO J U Al'.'INI (24). 
1l JU Al'lINI (24), pág. 80. 
l~ JUAN1NI (24), pág. 80 
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reluciente, apenas con exquisitos microscopios, se di visan las delga-
dísimas fibras que le construyen. Las cuales forman un sin fin de 
insensibles poros, y de ellas se propagan las fibras que construyen 
los túbulos de los nervios. La parte exterior de esta sustancia alba o 
medular es compuesta de una in6nidad de globitos, los cuales algu-
nos llaman glándulas [ ... 1 entre estas glándulas o globos, también 
se interpolan diversas fibra s, las cuales reciben su origen de los 
tractus medulares o raíces que están entre aq uellos intestinos que 
constituyen la corteza del cerebro ... " 13. 
Juanini llega incluso a fundamentar sus más centrales hipótesis fisiológi-
cas en datos estructurales de tipo microscópico. De esta forma, se atreve a 
criticar la teoría de W illis acerca del origen de los "espíritus animales" : 
i< • •• porque si él, hubiese diligentemente observado la estructura 
de la red y plexo coroides, hubiese visto que se componen de unas 
serpentinas circunvalaciones que hacen aquellas arteriolas como V. 
S. [Francesco Redil las habrá observado muchas veces con los mi-
. " 14 croscOplOS. . . . 
Mucho más ocasionales son los datos estequiológicos expuestos · en otra 
de sus obras, titulada Nueva Idea Physica Natura l (168 5) 15. Algunos hacen 
referencia a la teoría de la 6bra: 
" ... porque las fibras que constituyen el cutis y membranas son 
las unas rectas y otras circulares, y el modo de entretejerse es como 
el que hace una red, el cual le labra sobre un molde redondo, o de 
otra figura, en donde quedan formados los ojos ele la red; así se en-
tretejen las membranas, sólo que en unas, son más es trechas que 
en otras, y en donde los explicamos mejor son en el cutis que cir-
cunvala todo el cuerpo ... " 16. 
Otros datos son de tipo microscópico: 
" ... De manera, que toda la sustancia que se coagul a, está ll ena 
ele unas vejigüellas, las cuales conti enen lo mejor de aq uella mate-
ri a líquida, y su fi gura es redonda, y como un globo. Esta 6gura no 
es imaginaria mía, pues M. Leewenhoek, holandés, y M. Hooke, 
secretario de la Compañía de Hombres Doctos de Inglaterra, en 
diversas experiencias que han hecho estos dos ingeniosos varones, 
18 ]U ANI N I (24), pág. 25-26 
14 ]UANINI (24), pág. 7-8 . 
15 ]UANINI (23). 
Hi ]uANrN I (23 ), pág. 285. 
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en diversos meses de los años 1674, 75, 78, como el curioso lo podrá 
ver en su tomillo en lengua francesa intitulado "Recopilación de 
las experiencias y observaciones, hechas sobre el sabor, olor, sangre 
y leche" . En las observaciones referidas asientan, que la leche y 
sangre son un compuesto de una infinidad de globos, que nadan 
dentro de un poco de licor cristalino, y dicen, que los globos de la 
sangre están llenos de un humor colorado, y los de la leche de otro 
blanco .. . " 17. 
Los ejemplos que hemos anotado no son los únicos de su clase que se 
encuentran en la obra de Juanini : Junto a los microscopistas citados, utiliza 
también datos procedentes de autores como el P . Kircher, Borelli, e tc. Esta 
labor de información del saber europeo de la época constituye el contrapunto 
de la labor ele investigación original llevaela a cabo por Crisóstomo Martínez. 
17 ] UANINI (23), pág. 286 . 
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Los renovadores de la Medicina española 
durante la primera mitad del siglo XVIII 
La renovaClOn de la medicina española --es decir, su incorporación a la 
medicina moderna europea-·, es un proceso histórico de enorme transcen-
dencia que tiene lugar durante las primeras décadas del siglo XVIII. Los 
excelentes estudios de Granjel y colaboradores 18 y de Peset Llorca 19 han 
contribuido poderosamente al conocimiento del mismo, enriqueciendo la 
imagen anterior que hacía de Feijóo protagonista casi exclusivo. En esencia, 
nos interesa aquí recordar que en este proceso confluyen, por una parte, los 
grupos de "nova tores" españoles notablemente incrementados desde finales 
del siglo XVII, y por otra, los médicos extranjeros de ideas modernas traídos 
por la nueva dinastía borbónica. La política europeizadora de esta última fa-
voreció sistemáticamente todos los intentos de renovación médica. Estos se 
produjeron casi constantemente al margen de la Universidad, que se mantuvo 
en general como refugio de los tradicionalistas y reaccionarios. La única ex-
cepción en éste sen tido fue la Universidad de Valencia, cuyas aulas fueron 
muy tempranamente reducto de las nuevas ideas. Debido a su gran signifi-
cación histórica comenzaremos este capítulo recogiendo algunos datos rela ti-
vos al interés que tienen por la investigación microscópica las figuras respon-
sables de ese suceso excepcional: Tosca, Corachán y Berni. 
1 ~ 
10 
GHAi\1JEL (71, 74, 75, 76, 77). 
P ESET LLOHCA (l08 y 109). 
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Con la enemiga general de los medios universitarios, la regla fue que la 
renovación creara sus propias instituciones. Desde nuestro punto de vista 
ningunas tan importan tes como el Anfiteatro Anatómico Matritense y la 
cátedra de anatomía de la Regia Sociedad de Medicina de Sevilla. Coinciden 
en este ambiente madrileño-sevillano de forma paradigmática los médicos 
extranjeros venidos con los Borbones y los renovadores hispanos. Entre los 
primeros tendremos que considerar la atención dispensada al microscopio y 
a la teoría fibril ar por Florencia Kelli y BIas Beaumont. Entre los segundos, 
nos ocuparemos de la que a estos problemas dedican los tres tratados de ana-
tomía salidos de este ambien te : el de Manuel de Porras, el de Martín Mar-
tínez y el de Juan de Dios López. 
Quedaría incompleta la imagen del profundo cambio que nuestra medi-
cina sufre durante estos años, si no tuviéramos en cuenta a dos autores que 
contribuyeron poderosamente a la difusión de los nuevos datos y las nuevas 
ideas con sus inRuyentísimas publicaciones, que constituyen un espléndido 
antecedente del periodismo de divulgación científica: los padres Benito Jeró-
nimo Feijóo y Antonio José Rodríguez. 
La Universidad de Valencia 
Como lo demuestra la gran figura de Crisóstomo Martínez, el ambiente 
valenciano de finales del siglo XVII había estado ampliamente abierto a la 
investigación microscópica. Sin que aparezca ninguna personalidad de su 
talla, este interés se mantiene en dicha ciudad durante las primeras décadas 
de la centuria siguiente. No es en los médicos donde encontramos pruebas 
del mismo, sino en el grupo de científicos y filósofos "nova tores" que, como 
acabamos de decir, llegan a introducirse en su uni versidad. En sus obras 
encontramos, en efecto, muestras aisladas de la atención que dispensaron a 
la indagación microscópica. 
Juan Bautista Corachán (l661-1741)~O es, en realidad, una figura que 
con su gran longevidad sirve de puente en tre las dos épocas citadas. Cate-
drático de matemáticas en la Universidad de Valencia desde finales de siglo, 
su labor fundamental se desarrolló en el campo de la astronomía, y las cien-
cias físico-matemáticas. La tertulia científica que formó con Tomás Vicente 
Tosca y Baltasar de Iñigo en casa de este último, pesó mucho en la renova-
ción de dicha disciplina en su ambiente. También frecuentó las reuniones, 
de tipo menos estrictamente científico, que se celebraban en la residencia del 
~o Acerca ele Juan B. Corachán, véase : MARIO BUNGE (55 ), y B. R . RAUBERT 
(112). 
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Marqués de Villa torcas, uno de los nobles españoles protectores de las nue-
vas corrientes. Gran parte de la producción escrita de Corachán quedó iné-
dita, pasando a la biblioteca de Gregorio M ayáns, que publicó después parte 
de la misma. Entre los textos que no se imprimieron se encuentra precisa-
mente un tratadito incompleto titulado lVI.ethodus elaborandi compenendique 
telescopia et microscopia 21 . Otra muestra de la preocupación del científico 
valenciano por nuestro tema, la encontramos en su conocido libro Avisos del 
Parnaso~:l en uno de cuyos diálogos relativo a la observación de datos em-
briológicos, hace participar, junto a Aristóteles, Harvey, Fabrizi d'Aquapen-
dente, e tc. , a algunos anatomistas provistos de microscopios. 
Perteneciente al mismo ambiente que Corachán y defensor de parecidas 
tendencias ideológicas es Tomás Vicente Tosca 23 (1651-1723) , cuyo impor-
tante papel en la introducción del pensamiento moderno en nuestro país no 
necesita ser aquí subrayado. Anotemos que, en la síntesis de los saberes re-
lativos a las ciencias exactas que consti tu ye su Compendio lVIathematico :l4 , 
concede atención a las cuestiones físicas referentes a la estructura del micros-
copio. En el tomo VI , explica, en efecto, "la composición y fábrica " de este 
instrumento. Los divide en "simples" y "compuestos", según estén formados 
por una o por varias lentes. Detalla su fabricación y se refiere al modo de 
utilizarlos. El texto va acompañado de tablas ópticas y de varios dibujos es-
quemáticos. Igualmente, en su posterior Compendiu111 Philosophicum ~5, al 
ocuparse en el tomo VII de los seres vivos, recoge mu y sucintamente las no-
ciones esenciales de la estequiología de su tiempo, en especial la doctrina de 
la fibra. 
Menos interesante es la referencia al microscopio contenida en la obra 
de Juan Bautista Berni (1705-1739) 26, miembro más joven del mismo grupo 
valenciano al que nos estamos refiriendo, y fundamentalmen te discípulo de 
T osca. Por su obra Filosofía racional, natural, metafísica y moraF7 tenemos 
noticia de que uno y otro llegaron a realizar observaciones microscópicas . 
Bern í alude a ello de pasada al ocuparse del problema del punto físico: 
"Por eso entiendo, con Pedro Gassendo y Honorato Fabri, que 
el continuo se compone de puntos físicos, que llaman aristotélicos 
como enseñó en Roma con grande aplauso el Cardenal de Lugo. 
~ 1 COHACHÁN (14). 
2:l COHACHÁN (13). 
2~ Acerca de Tomás Vicente Tosca, véase: MAHco CUÉLLAH, R. (l01, 102, 103). 
24 TOSCA (40) T omo VI, pág. 4. 
:l:¡ TOSCA (39) T omo VIII. 
:lO Acerca ele J. B. BernÍ, véase : XI MENO (122) n, 262. 
:l7 BEHNI (8) T omo n. 
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Verdad es que yo no sé determinar la grandeza de un punto físico 
o la menor entidad del mundo; porque muchos han observado que 
una gota de agua contiene más de seis millones de partículas sen-
sibles; el Padre Tosca vio con la ayuda del microscopio, en un gra-
nito de agua una cueva y dentro un gusanito; y yo he visto que la 
pierna de una mosca y aún en la punta tiene como pelos, como 
también que un cabello tiene venas, arterias y poros; y todos hemos 
de confesar que el más mínimo mosquito tiene cerebro, corazón, 
estómago, intestinos, etc. ¿Cómo podrán nuestros ojos, determinar 
la cantidad menor del punto?" 28. 
En torno a la gran figura de Gregario Mayáns se reunió un grupo de 
intelectuales y científicos que continuó e hi zo madurar las posibilidades abier-
tas por las figura s anteriores. No hay que extrañarse, por tanto, que dentro 
de él encontremos testimonios de mayor interés tanto en lo que respecta a 
la investigación microscópica, como en lo relativo a las teorías estequiológicas. 
Muy expresivo de la importancia que en este ambiente se seguía concediendo 
al microscopio es un párrafo del folleto titulado: Idea de una Academia Ma-
thematica ~V, publicado en el año 1740. Se trata de un a especie de reglamento 
que debía regir una institución de este tipo, que no llegó a ser fundada . 
Aunque no lleva firma, sabemos que su texto fue redactado por Antonio 
Bordázar~f1, impresor, con una interesante personalidad científica todavía ape-
nas estudiada. Podemos aceptar que lo expuesto allí refleja la mentalidad 
vigen te en su grupo: 
"En la Medicina ¿Qué progreso podrá hacerse en cualquiera 
de los sistemas que se propongan, sin el conocimiento de la Mecá-
nica, de la Hidrostática, de la Hidráulica, y de su combinación para 
los movimientos? ¿Y en la Ana tomía sin los microscopios?" 31 . 
Dos años después de la publicación de este folleto, se celebraron en Va-
lencia oposiciones para cubrir la plaza de catedrático de Anatomía de su 
Universidad. A estas oposiciones se presen taron tres jóvenes médicos perte-
necientes a la esfera de Mayáns: José Manuel Ballester de Moya, Mariano 
Seguer y Andrés Piquer. En el contenido de las Theses que publicaron con 
tal motivo tenemos una primera muestra del saber estequiológico de la Va-
lencia de aquellos años. No se olvide, en efecto, que estos escritos consistían 
:!I) BERNI (8) TOIno 11, pág. 125. 
:!u BORD1\ZAR (lO). 
~o Acerca de Antonio Bordázar, véase: FERRÁN SALVADOR (66). 
Xl BORDÁZAR (lO), pág. 27. 
LA ANATOMI A i\UCROSCOPI CA EN ESPAÑA 27 
en resúmenes en los que los oposi tores ten ían que compendiar lo esencial de 
la doctrina que habían de explicar en la cá tedra . 
En las Theses ph)'sico-anato111icas"~ de Ballester de Moya ;J~, encontramos 
un buen res umen de la teoría de la fibra : 
"La fibra no es otra cosa que un filamento tenuísimo, alargado, 
blanco, tenso, flexible, inserta en las partes de todo tipo del cuer-
" 34 po. . . . 
Las estudia, como era habitual en la época, según su textura ("simples", 
"gruesas", "musculosas", "carnosas", "motrices", e tc.), y según su dirección 
("rectas" y "curvas", con n umerosas subdivisiones), pero no da ninguna re-
ferencia explícita a da tos microscópicos. 
De mayor riqueza es el contenido esteq uiológico de las Anatomica 1I1edi-
cinae asserta o5 de Mariano Seguer 3G • H abla en ellas, en primer término, de 
la "fibra primigenia" o "fibrilla", como elemento anatómico de la sustancia 
ca rnosa, tendinosa, nerviosa, ósea, e tc. y se refiere después brevemente a la 
"fibra" y a la "membrana" como elemen tos secundarios. Pero Seguer cuen ta 
con el microscopio como un instrumen to in dispensa ble para la indagación 
morfológica, e inclu ye varios datos de este tipo de observación . C itemos, co-
mo ejemplos, su referencia a los glóbulos rojos de la sangre, y la concisa 
descripción de la estructura de los pelos : 
"Los pelos y los cabellos aparecen mirados al microscopio, des-
iguales, transparen tes, y a menudo, nudosos, excavados y ramo-
sos .. . " 3i. 
No obstan te, son las Th.eses medico-anatomicae"8 de Piquer 39 las que 
:1" BALLESTEH DE MOYA (6). 
X:l Sobre Ballester de Moya, no se ha publicado hasta ahora, que sepamos, ningún 
trabajo, Véase CRANJEL (8 1) pág. 55. 
X4 BALLESTER DE MOYA (6), pág. 15. 
a:; SEG UER, MARIANO (36). 
oH Acerca de Mariano Seguer, véase: ALVAREZ SIERHA (48), XV, pág. 6 1; CHIN-
CHILLA (6 1) lII, pág. 133-4; HERNÁNDEZ MOREJóN (83) VII , pág. 51-52; LÓPEZ PI-
ÑEHO-ZAHAGOZA (93); PASTOR (106) II, pág. 43; XIMENO (122) II, pág. 300-1. 
¡ji SEGUEH, M. (36) pág. 9. Hace referencia a los glóbulos rojos, en la página 13 . 
Así como en la Leges indissectionibu s observanda, dice (págjna 20) que los instrumen-
tos serían, entre otros, el escalpelo y el microscopio. 
:~H PIQUER (30). 
aD Acerca de Andrés P iquer, véase: BUHHIEL RODlUGO (57) pág. 170-1; C HINCHI-
LLA (6 1) III, pág. 422-75; CAHcÍA DEL REAL (68) pág. 435-39; H EHNÁNDEZ MOREJóN 
(83) VII pág. 135-59; HEHNÁ.J."1DEZ ZOHZANO (84) ; L ATASSA (9) II pág. 562-6; MAGHANEH 
(98); MOHALES (10 5) l , pág. 206; PESET Y VmAL (109); SANVISENS (114) ; SEMPEHE 
(l I S) IV, pág. 198-205. 
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ofrecen una información de mayor altura en este terreno. La teoría de la 
fibra la resume con extraordinaria solvencia. Considera a la "fibra simple" o 
"fibrill a" como elemento anatómico primario: 
"La fibra es una parte simplicísima, tenue, delgada como un 
filamento y destinada a la constitución de todas las demás partes"4{) . 
y recoge ya la incipiente bioq uÍmica de la misma : 
" ... Las fibrillas, en último extremo, están seguramente cons-
titu idas por partículas salino-térreas unidas por un gluten oleoso. 
Según la mayor o menor cantidad y la Índole de este gluten, resul-
ta la dureza o blandura, y la laxitud o tensión de las fibras" 41. 
Habla también de sus clases conforme su dirección y formas, así como 
de su fisiología de ac uerdo con las ideas iatromecánicas, que eran entonces 
las defendidas por Piquer. Como elementos secundarios, expone a continua-
ción los "nervios" -a los que considera "constituidos por fibrillas simplicí-
simas" equiparándolos a las fibras macroscópicas-, las "membranas" y los 
ce " vasos : 
"Las membranas se originan de las expansiones de las fibras de 
los nervios . . . puede admitirse que un vaso mínimo se produce a 
partir de una membrana enrollada ... " 42 . 
P arecido interés tienen los datos microscópicos que maneja. Citaremos 
como ejemplos los referentes a la sangre y a la estructura pulmonar. En la 
primera distingue una "parte serosa" y una "masa" . En la masa sanguínea 
estudia con alguna detención los glóbulos rojos: 
"Los glóbulos rojos ... se hacen ovalados y planos en la proximi-
dad de los vasos menores ... son pequeñísimos, de tal forma que 
cien mil de ellos apenas pueden equipararse a una arenilla , pero 
no obstante, son mucho más gruesos que las otras partículas de la 
sangre .. . son elás ticos y cambian fácilmente de figura"4S. 
Al hablar de los pulmones dice: 
40 PIQUER (30) pág. 8. 
4 1 PIQUER (30) pág. 8. 
4~ PIQUER (30) pág. 11 . 
4~ PIQUER (30) pág. 12. 
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"Estos conductos [los bronquiolos] terminan en membranillas 
ciegas, colgantes, elásticas, como vesículas ovales colapsadas en es-
tado natural. Estas vesícu las componen la sustancia propia de los 
pulmones, y se agrupan en varios lobulillos menores" 44. 
Parecido interés por la investigación microscópica manifiesta Piquer en 
otros escritos suyos de esta época, como en la Física 1110derna racional y ex-
perimental (l745)4ú. Recordaremos tan sólo un significativo texto de la mis-
ma: 
"En 1670 se observó en el Haya, que los canales que rodean sus 
calles llevaban el agua de color de sangre, lo que causó un espanto 
general en el pueblo. M. Swammerdam, médico entonces en aquella 
ciudad, averiguó que las aguas rojas miradas con el microscopio 
contenían un gran número de pequeñísimos insectos que las daban 
aquel color" 46. 
Después tendremos ocasión de comprobar cómo el Piquer mad uro, que 
había abandonado las ideas iatromecánicas por un neohipocratismo de tipo 
tradicional, se enfrenta de modo muy distinto con los datos proporcionados 
por el microscopio. 
Otro partidario del sistema iatromecánico en la Uni versidad va lenciana 
durante la primera mitad de este siglo es José Amau 47 . Amau decidió hacer-
se médico 'en Italia bajo la influencia personal de Giorgio Baglivi y otros 
importantes autores de aquel país. Su obra fundamental lleva el significativo 
título de Opus neoteriCU1?t medicum, theorico-practicum, de laxo et astricta, 
iuxta divini Hippocratis 1I1.entem, Sanctorii observationes, Baglivii experimen-
ta scriptum 48 . Apareció en dos volúmenes en Valencia durante 1737. El 8 
de noviembre del mismo año falleció en Valencia su autor. 
De modo semejante a Piquer y Seguer, pero con una profundidad mayor, 
encontramos en la obra de Amau una exposición de la teoría de la fibra y re-
ferencias a observaciones microscópicas. La sección VII del primer volumen 
del tratado citado está dedicada al tema "De ana tome fibrorum, e t motu 
musculofum ". Parte Arnau de la división de la fibra en "carn osa" v "mem-
branosa" . Lo más interesante de su contribución consiste en que incluye da-
tos microscópicos en el estudio que hace de cada un a de ellas: 
H PIQUER (30) pág. 23 . 
1;; PIQUER (31). 
40 PIQUER (31) Tratado IV (de los Elementos) pág. 310. 
4, Acerca de José Amau, véase: RIERA (112, bis). 
·IS ARNAu (4) Tomo 1. 
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"La fibra membranosa está constituida de forma muy diversa : 
al realizar, en efecto, las infusiones a las que antes nos hemos refe-
rido, experimentamos que la membrana hinchada está compuesta 
de infinitas fibrillas sutilísimas, que no se extienden de forma rec-
tilínea y paralela, que es como están unidas en la fibra carnosa, sino 
de modo irregular, desigual y a menudo como cortado, tal como apa-
recen al microscopio en las hojas de los árboles o en el papel mojado. 
Estos fi lamen tos son más finos que los que se ven en la fibra carnosa. 
Si se cuece la fibra con aceite de almendras, se realiza la observación 
más cómodamente ... " 49. 
T ambién utiliza observaciones microscópicas en su exposición de la fi-
siología fibril ar : 
En la sección del mismo volumen (Sectio VI) "D e structura ac motu 
fibrae" se ocupa Arnau de forma parecida de la fibra o fi lamento nervioso. 
No obstante, es el capítulo relativo a la sangre el que mayor interés tiene 
desde nuestro punto de vista: 
"Si observamos al microscopio una fibra carnosa cortada de un 
animal vivo, observaremos claramente que se con trae .. . " "o. 
"Estas partículas gelatinosas del líquido ci rculante eran consi-
deradas por los antiguos fundamen talmente como fibras sanguíneas. 
Esto es, sin embargo, fa lso, porque existen partículas de este género 
en mayor o menor can tidad, según lo cual varía la consistencia de 
los líquidos circulan tes y de la sangre .. . no existen fibras en la 
sangre pues no son visibles a los ojos armados con el microscopio ... 
Aparte de estas partículas gelatinosas, hay en la sangre otras salinas 
y otras adiposas o grasientas . Estas últimas combinaciones con aque-
llas cons tituyen la coloración de la sangre, junto a las visibles en 
los glóbulos rojos. De esta forma, cuando colocamos sangre todavía 
calien te en un tubo apropiado de vidrio v la observamos al micros-
copio, aparece acuosa y cristalina .. . con in finitos glóbul os rojos Ro-
tando dentro, los cuales, al quedarse quietos y privados del motor 
vital, precipitan en un grumo negru zco .. . " fi l o 
El Anfiteatro AnatÓ"mico l\IIatritense 
y la cátedra de anato11'1.ía de la Regia Sociedad 
de Medicina de SevilLa 
En la renovaClOn ele la anatomía española a comienzos de! siglo XVIII 
pesaron de modo indudable varios profesionales extranjeros venidos a España 
·10 ARNAlI (4) Sectio VII, cap. 1, pág. 29 l. 
"o ARNAlI (4) Sectio VII, cap. 1, pág. 292. 
,, 1 ARNAlI (4) Sectio V, cap. X, pág. 228 . 
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con el séquito del primer monarca de la nueva dinastía borbónica . T al como 
antes hemos dicho, su labor se suma de un modo especialmente fértil a la de 
los renovadores hispanos en el ambiente médico de M adrid y Sevill a, los 
dos centros en los que más tempranamente se hizo manifiesto el impul so 
europeizador de los nuevos gobernan tes . E l más importante de estos anato-
mistas extranjeros es, sin duda, Florencio Kelli 52, a quien el propio Felipe V 
nombró "disector regio". Sabemos que fu e primero demostrador anatómi co 
de la Regia Sociedad de Sevill a, y que hacia 1703 inició sus enseñanzas en 
el T ea tro Anatómico de la Corte. Kelli no publicó desgraciadamen te ninguna 
obra, y por tanto no podemos informarnos direc tamen te de sus ideas estc-
guiológicas. Sabemos, no obstante, gracias al tes timonio de sus discípulos 
Manuel de Porras y Martín MartÍnez - los dos primeros tratadi stas de an a-
tomÍn de nuestro siglo XVIII-, gue utilizaba el microscopio y gue contri-
buyó a su difusión . Los textos de ambos au tores son básicamen te coinciden-
tes . En su Anat01"lI ía galénico-1I1oderna (17 16) r. :~ dice Manu el de Porras ""', 
en defensa de la doc trina de la circulación de la sangre : 
"Si alguno fuera tan tenaz en su opmlOn , gue no le hiciesen 
fuerza estas razones y las experiencias alegadas de tan fidedignos 
anatómicos, teniéndolas por fabulosas, a poca costa y desvelo podrá 
salir de su error, viendo un experimento gue hace un insigne an a-
tómico gue hoy se hall a por Disector en los Reales H ospitales de 
esta C orte, guien por medio de un microscopio h ace ver en la cola 
de un pez vivo el movimien to circular de la sangre : pues es tan 
soberano el microscopio de gue se vale, gu e aumenta tanto a la vista 
las arterias v venas gue hay en la cola del pez; gue manifiesta mente 
se ve bajar la sangre por las ar terias con un indecible ímpetu , y que 
sube por las venas ... Tan incomparable fue el gusto que causó esta 
experiencia en algunos curiosos, que por algunos de ellos llegó la 
noticia a nuestro señor el grande Felipe Quinto (q ue Dios guarde) 
guien al punto mandó se hiciese en su presencia, en cu ya gustosa 
con templación se entre tu vo su Majestad más de una hora" ;'''. 
r, ~ Acerca de Floren cia Kelli , véase : G HANJEL (81), V ALLE INCLÁN (120 ). 
o:¡ P ORRAS (3 3). 
0-1 En la formación de iVlanuel de Porras como an atom ista, pesó poderosamente el 
magisterio de F. Kelli . 
;" , PORRAS (33) pág. 264 . Fran cisco Su árez de Rivera (37) cita este texto de P o-
rras (pág. 25 ), Y con firma la circulación de la san gre, contan do co mo se e nteró por un 
ciruj an o in ,glés de su visión a t ravés de un microscopio. Acerca de Su árez de R.ivera, 
véase : ALVAREZ SIERRA (48) XV, pág. 97; C HINCH ILLA (61) JII, pág. 53-66; ESPERABÉ 
(64) JI, pág. 712; GRANJEL (8 1); GRANJEL (82); H ERNÁNDEZ MOREJÓN (83) V I , pá,g. 
402-11. 
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D oce años más tarde vue lve a informar Martín MartÍnez "o en su Ana-
tomía cO'lnpleta del hom bre fo í. 
"D. Florencia Kelli, otro tiempo Disector Regio, y de nuestra 
Sociedad de Sevill a, por medio de un excelente microscopio, ponien-
do un pez sobre un cristal y debajo una luz, demostró en su cola 
la circulación de sus humores; pues siendo diáfana, no sólo permitía 
registrar con evidencia cómo corrían por los vasos arriba y abajo se-
gún sus destinos, sino se veían los olóbulos sólidos de que se com-
ponen los humores, nadando en un l íquido acueo y aún se reparaba 
el diferente grado de impulso y directa velocidad que llevaban los 
que caminaban por el centro del vaso, cómo rechazaban hacia el 
medio los que chocaban contra las paredes, y cómo del movimiento 
de todos resultaba una hermosa confusión deleitable a la vista. ,. 
Esta experiencia se hizo en presencia del Rey nuestro Señor, que 
por ser aplicado a la anatomía y demás ciencias naturales, no sólo 
ha leído por su propia curiosidad la Neurología de Vieussens y otros 
muchos tra tados (como me consta) sino se dignó su Majestad de 
divertirse viendo esta agradable demostración " ¡¡S , 
Parecido al papel desempeñado por Kelli fue el que hizo el ciru jano v 
anatomista de origen francés BIas Beaumont ;;O, que actuó asimismo de de-
mostrador en Sevi lla y en Madrid . A diferencia de Kelli , Beaumont escribió 
varias obras de tema morfológico y quirúrgico, Gracias a una de ellas, cono-
cemos que utili zó también el microscopio con una finalidad muy semejante 
a la de Kelli: 
"Es fáci l de observar, al manifestar la circul ación de la sangre 
por medio de un buen microscopio, el que facilita el ver circular la 
sangre en los vasos del mesen terio de una rana ... ". 
"Se observa por medio del microscopio, que en los vasos linfáti-
cos circul an partículas globulosas, blancas y transparentes ... " . 
"Un caso imprevisto me ofreció y me manifestó una circulación 
diferente por medio del microscopio; pues el mesenterio de una rana 
se halló mal dispuesto, pues se dispuso al revés, de modo que los 
vasos se hallaron torcidos y cargados unos sobre otros de modo, que 
por medio del microscopio observé que el círculo de la sangre era 
cuasi parado y que las arte ri as y las venas se hallaban casi llenas de 
moléculas . , . " Oil . 
"o T ambién el maestro de Martín iVlartínez fue F, Kelli, 
;;7 MARTÍN MARTÍNEZ (29). 
,,8 MARTÍN MARTÍNEZ (29) pág. 261. 
59 Acerca de BIas Beau mont, véase: GRANJEL (81 ); H ERNÁNDEZ MOREJóN (83 ) 
VII, pág , 88, 
00 BEA lT ,\ IONT (7). Prólogo, 
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La exposición de la estequiología vigente en este ambiente médico ma-
drileño-sevillano la encontramos en las obras recién citadas de Porras y de 
Martín M artínez, como tendremos ocasión de comprobar a continuación . 
Sin embargo, conviene anotar que también ofreció un conciso resumen es-
colar de las mismas Vicente Gilabert G1, anatomista procedente de la Univer-
sidad de Valencia, a cuyas instancias se debió la construcción del Anfiteatro 
anatómico de la Corte. Gilabert, como "médico primario" de los hospitales 
madrileños, pertenecía por completo al ambiente del que nos estamos ocu-
pando. Era miembro de la Sociedad de Sevilla y M édico de la familia real, 
y dedicó a José Cervi, el gran promotor de la renovación médica española 
desde las esferas oficiales, su obra EXaJnen rnedicurn per dialogosG2 , apare-
cida en M adrid , el año 1736. Se trata de un compendio didáctico de todo 
el saber médico en forma de preguntas y respuestas. Desde nuestro punto de 
vista, encontramos en él, ante todo, una sumaria exposición de la teoría fi-
brilar. Considera Gilabert como "partes similares verdaderas" a la "fibra " ya 
la "membrana". Define a la fibra en los términos siguientes : 
"Es una parte simplicísima, tenue, delgada como un filamento, 
destinada a constituir y dar consistencia a las partes (orgánicas) y 
a la realización de los movimientosG3 . 
Explica que las fibras son diferentes según dos razones: la sustancia v 
la situación . Según las sustancias las di vi de en "carnosas", "óseas", "tendi-
nosas" y "nerviosas". De acuerdo con la situación , "rectas ", "oblicuas", 
"transversales", "anulares", y "espirales" . La conformación dependería en 
parte de la función a la que estuviesen destinadas . 
Caracteriza a la membra na como: 
"Una parte blanquecina, bastante flexible, delgada y extensa .. . 
Todas se componen de modo semejante de fibras, entretejidas con 
admirable artificio" 64. 
Un aspecto que merece ser destacado es su menClOn al término cellula 
en el sentido de "celdilla", al ocuparse del panículo o membrana adiposa : 
61 Acerca de Vicente Gilabert, véase : ALVAREZ SIERRA (48) XIV, pág. 52; C HIN-
CHILLA (6 1) m, p ág. 136-7; GARcÍA DEL REAL (68) pág. 434-5; HERNÁNDEZ MOREJÓN 
(83) V II, pág . 28-30; LÓPEZ P IÑERO-Z ARAGOZA (93 ); XIMENO (122) 11, pág. 270. 
61 GILABERT (1 7). 
00 G ILABERT (1 7) Cap . XVIII, p ág . 82-83. 
64 G ILABERT (1 7) Cap . XVIII, pág . 82-83. 
34 MAR I A L UZ TERR ADA FERRAL'IDIS 
" [La membrana adiposa] es una parte membranosa, tenue, trans-
parente, que tiene innumerables células o cel dillas que se comuni-
can a veces entre sí" Oií . 
Estas celdill as estarían rellenas de 
" . . . una materia grasa, oleosa, como sangre butirácea, segregada 
por las arteriolas de esta membrana y no por las glándulas" 66 . 
H ace también alguna mención aislada al uso del microscopio. Así por 
ejemplo, en el capí tulo dedicado a los tegumentos, al ocuparse de la estruc-
tura de los cabellos, dice: 
"¿Qué partes se consideran en los cabellos?: Dos, la primera es 
la que aparece fuera del cutis, es decir, e! tallo. Al microscopio apa-
rece desigual, lustrosa, brillante y a menudo nudosa , -pero ni exca-
vada ni ramificada. La segunda, la raíz, está dentro del cu ti s : por 
su fi gura se ll ama bu.lbo, y es seguramente excavada y vascul osa" 07 . 
La obra de Manuel de Porras, Anato1'l1.ía galénico-111oderna (l7 16) IiM es 
el primero de los tratados anatómicos escri tos en España durante e l siglo 
XVIII . Como antes hemos dicho, su autor se había formado como morfólogo 
junto a Florencia Kelli , del mismo modo que Martín M artínez, qu e atacó 
duramente la aparición de esta obra, acusándola de plagio. Su texto es tá, en 
efecto, apoyado en el tra tado de Verheyen, y en algunos capítulos en las 
obras de Dioni s y de Diemmerbroeck, pero tal como ha hecho notar Granje! , 
"tales deficiencias, que también se descubren en los escri tos anatómicos del 
propio Dr. Martínez yen la obra, bastante posteri or, de Ju an de Dios López, 
pierden buena parte de su carác ter si recordamos que en la época en que sus 
libros se editaron , en España, poco más podía realizarse que incorporar al 
saber médico nacional, el rico caudal de conquistas cien tíficas acopiado en 
Europa durante más de una cen turi a" UD. 
El capítulo 1 de! segundo tratado de la obra de Porras -"de las parre!i 
similares comunes, que componen las orgánicas"- está dedicado a la fibra. 
Gr, GILABETIT (17) Cap. XXXVI, libro I, pág. 11 5. 
IiU GILABETIT (17) Cap. XXXVI, libro I, pág. lI S. 
(;7 GILABERT (1 7) Cap . XXXV, libro 1, pág. 114. 
us PORTIAS (33) . Acerca ele Manuel ele Porras, véase: ALVAREZ SIERTIA (46) pág. 
50-1; ALvAnEZ SIERRA (47) pág. 15-6; ALVAREZ SIEnnA (48) XV, pág. 10; ARA, P. 
(49); CHINCHILLA (6 1) 1I, pág. 480; ESCRIBANO GAncÍA (63) ; GUANJEL (80); H ERN,\N-
DEZ MOREJÓN (83) VI, pág. 179-80; VALLE INcLAN (12 1) IV, pág. 141-228. 
ü!) GUANJEL (8 1) pág. 34. 
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La deflne con unos términos que seguramente sirvieron de modelo a la ca-
racterización que hemos encontrado en el resumen de Gilabert: 
"Una parte larga, a modo de un hilo delgado, que conduce para 
te jer las partes, y afl anzarlas, y ordenada para ejecutar los movimien-
t "70 os . 
Explica que estas flbras constituyen casi todas las partes del cuerpo, y 
que según la "substancia ", unas son "carnosas" y otras "nerviosas", mien-
tras que por su situación , unas son "corvas" y otras "rectas". Estas últimas, 
a su vez, se pueden dividir en longitudinales, transversales y oblicuas. Las 
fibras "corvas" en circulares y medio circulares, angulosas y espirales . Porras 
justiflca la razón de llamarlas así en oposición a otros anatómicos. Dice que 
las flbras, en los músculos no son absolutamente sólidas, pues por ellas corren 
los "espíritus", para cuyo tránsito es preciso tengan alguna cavidad. T am-
bién por las flbras carnosas pasa la sangre, y por las motrices del esófago, 
intestino y otras partes membranosas flu ye una materia muy fluída, semejan-
te a la linfa , y sin la cual no podrían contraerse estas flbras. Solamente las 
flbras que componen los ligamentos propios de los huesos no tienen ninguna 
cavidad. 
Se encuentran en el tratado de Porras algunas alusiones a datos micros-
cópicos. Aparte de la referencia a las observaciones de Florencia Kelli que )'a 
hemos reproducido, y al uso que algunos matemáticos hacían de él, recorda-
remos las relativas al plexo coroides y a la piel: 
"También concurren a la composición del plexo coroides mu-
chos vasos linfáticos, y no pocas pequeñas glándulas, las que sin 
beneficio del microscopio no se pueden ver" 71. . .. 
Al hablar de los poros cutáneos, utiliza igualmente descripciones micros-
cópicas. 
"Han reconocido autores por medio del microscopio dos dife-
rencias de poros, unos mayores, por los cuales salen los cabellos, y 
otros menores, que exceden en el número a los mayores esparcidos 
entre las distancias de los mayores poros" 72 . 
Como era de esperar, la esteq uiología y los datos microscópicos contenidos 
70 PORRAS (33) Tratado II, Cap. I, pág. 57. 
7t PORRAS (3 3) Tratado V, CalJ' IV, pág. 311. 
7 ~ PORRAS (33) Tratado III, Cap. I, lJág. 79. 
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en la Anata-mía completa de l hombre (1728) 73 de Martín Martínez 74 son 
básicamen te coincidentes con los que acabamos de reseñar- Ello nos evitará 
seguirlos con detalle. Su definición de la fibra repi~e una vez más los térmi-
nos que nos son conocidos : 
"Las fibras son como unos h ilos su tiles, que componen las de-
más partes de! cuerpo, de modo que la diversidad de las partes con-
siste en la diversidad y varia colocación de las fibras que forma n su 
tejido. La variedad de las fibras se toma de su materia o de su direc-
ción "75. 
Entre los datos microscópicos que aduce sabemos que se encuentran tam-
bién los experimentos de Kelli. Añadamos solamente que se re fiere a los 
glóbulos rojos sanguíneos en los términos usuales, y que da detalles de la 
estructura microscópica de formaciones como las válvulas de los poros cu-
táneos o las vesículas pulmonares. Como deta lle de algún in terés anotaremos 
algunas ilustraciones de su libro de tipo estequiológico o microscópico, que 
se encuentran entre las poquísimas de esta clase que produjo el siglo XVII I 
español. 
En el mismo cen tro de la centuria, entre los años 1750 y 1752, se publicó 
e! tercer tratado escolar de morfología salido de este ambien te científico ma-
drileño: el Com-pendio Anatómico 70 de Juan de Dios López (1 711-1773)77. 
Se trata de un texto de prolongada vigencia, ya que fue reeditado dos veces 
tras la muerte de su autor, en 179 1 y 1818. A pesar de ello, había sido prác-
ticamente ignorado por la investigación histórica hasta el reciente y defini tivo 
estudio que le ha dedicado Granjel 78 . "Examinada en su conjunto -ter-
mina diciendo- la obra anatómica de Juan de Dios López carente casi en 
absoluto de originalidad, tuvo, no obstante . . . una indisputable importancia 
en cuanto contribuyó a difundir en España, la obra de los grandes ana tómi-
73 MARTÍN MARTÍ:<IEZ (29). 
74 Acerca de Martín Martínez, véase: ALVAREZ y BAENA (43) I V, pág. 89-9 1; AL-
VAREZ SIERRA (46) pág. 64-6; ALVAREZ SIERRA (47) pág. 18-22; ALVAREZ SIERRA (48) 
X I V, pág. 173; ARA, P. (49); CHINCHILLA (6 1) lII , pág. 142-6 1; ESCRIBANO (63 ); GAR-
cíA DEL REAL (68) pág. 419-23; GRANJEL (7 1); GRANJEL (77); HERNÁNDEZ MOREJóN 
(83) VI, pág. 389-400; HERVÁS y PANDURO (22) MARAÑÓN (99); MORALES (lOS ) I , pág. 
192-3; VALLE INCLÁN (121) IV, pág. 141 -228. 
7" MARTÍN MARTÍNEZ (29) pág. 12. 
7r. J UAN DE DIOS LÓPEZ (26). 
77 Acerca de Juan de Dios López, véase : ALVAREZ y BAENA (43) lII , pág. 315-6; 
ALVAREZ SIERRA (46) pág. 81-2; ALVAREZ SIERRA (47) pág. 24-5 ; ALVAREZ SIERRA (48) 
X IV, p ág. 127; BALLESTEROS (50) pág. 379-80; CHINCHILLA (61) IV, p ág. 154; GRAN-
JEL (80); H ERNÁNDEZ MOREJÓN (83) V II, pág. 190. 
78 GRANJEL (8 1). 
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cos de la centuria, la de Winslow sobre todo. Comparado con los tratados 
de Porras y Martín Martínez, el Compendio Anatómico se singulariza por 
su carácter más estrictamente morfológico, por la menor importancia que 
en él se concede, por tanto, a las cuestiones fisiológicas, y la ausencia casi 
total, de reflexiones clínicas" 79. El contenido estequiológico de esta obra es 
muy reducido. Se limita a una sucinta exposición de la doctrina de la fibra 
en un epígrafe preliminar titulado "De la anatomía en general", y a algunas 
referencias aisladas al ocuparse de las distintas partes orgánicas. Nada nuevo 
añade a lo que ya hemos anotado acerca de las obras de Porras y Martín 
Martínez. Su definición de la fibra , por ejemplo, es casi absolutamente coin-
cidente con la de estos autores: 
"Las fibras son unas hebras largasy delgadas como hilos, la ma-
yor parte compactas; su uso es entrar en la composición de las par-
tes sólidas. Hay dos géneros de fibras, unas simples y otras com-
puestas: las primeras son unos filamentos sólidos, tan delgados y 
finos, que no se puede determinar su pequeñez ... las segundas tie-
nen alguna más corpulencia, y están formadas de un tejido de las 
primeras ... Las últimas tienen diversos nombres, así por la diferente 
naturaleza de las partes que componen, como por la dirección que 
guardan en las mismas, y por lo cual se llaman fibras carnosas, 
membranosas, tendinosas, ligamentosas y óseas ... fibras rectas, cor-
vas, circulares, espirales, etc." 80. 
Como unidad elemental secundaria admite las membranas, que considera: 
" ... formadas del diferente enlace de las fibras" 81. 
inguna novedad digna de ser destacada existe tampoco en las carac-
terizaciones estructurales, microscópicas o no, de los diferentes sistemas y 
aparatos. 
La investigación microscópica 
en las obras de div'ulgación científica 
Entre los temas de la ciencia moderna que tanto contribuyó a difundir 
en nuestra patria la benemérita la00r de divulgación de Benito Jerónimo 
79 GRANJEL (81) pág. 61. 
80 JUAN DE DIOS LÓPEZ (26) J, pág. 5-6. 
81 JUAN DE DIOS LÓPEZ (26) J, pág. 6-7. 
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Feijó08~ no se encuentra, por desgracia , la investigación microscópica sino 
es dentro de dimensiones mu y reducidas. Contribuyó a ello sin duda, el 
desinterés que sintió el benedictino hacia este medio de observación, tal 
como lo expresa en una carta dirigida entre 1726 y 1740 al Padre Sarmien-
t0 83 : 
"Este llevará el Marco Antonio Mureto y agregado a él un 
microscopio que dos años ha se compró por encargo mío a un judío 
de Amsterdam en 350 reales y pedía, pienso hasta 400; pero res-
pondiéndole el deán de esta iglesia ... que yo no había dado más 
dinero para la compra que los 350, lo que era verdad, le alargó con 
la condición de que yo le enviase el tomo VIII y IX de "El T ea tro 
Crítico". El demonio del judiazo tenía los siete primeros en compa-
ñía de todas las obras del Padre Vieira. Era o es, oriundo de Portu-
gal. Yo no tengo paciencia para andar atisbando átomos, y así remi-
to el microscopio para que Vuestra Piedad los atisbe, si quiere, o 
haga de ese arma toste lo que se le an toje. Porque Vuestra Piedad 
nQ hubiese visto otro de ese género, advierto que viene a ser no uno, 
sino seis microscopios, esto es, aq uellas rodajitas con un vidrio me-
nudísimo en el centro y cubiertas con su montecilla; cuanto es más 
pequeño el vidrio descubre objetos más menudos, y así se varían 
los microscopios colocándolos enroscados en la cabeza del tubo a 
proporción del tamaño de los objetos que se quieren examinar : y 
el objeto acomodado en un vidrio de cualquiera de las tablillas se 
emboca por la abertura que está pocas líneas debajo de la cabeza 
del tubo ... " 84. 
Tampoco entre la casi incontable multitud ' de asuntos tratados en los 
escritos del Padre Antonio José Rodríguez s5, ocupa un lugar de alguna im-
portancia la estequiología o la investigación microscópica. Ello es así , a pesar 
de un elogio acaso puramente retórico a este instrumento en uno de los 
capítu los de su Pa.lestra8G : 
"¿Qué no hubiera adelantado este divino ingenio [San Agus-
tín] sobre esta materia , si en su tiempo se lograse las evidencias del 
82 Acerca de fray Benito Jerónimo Feijóo, véase : CHINCHILLA (6 1) nI, pág. 66-
72; GRANJEL (76); H ERNÁNDEZ MOREJÓN (83) VI, pág. 462-78; MARAÑÓN (99); Mo-
RALES (l05) I, pág. 207; SEMPERE (115) III, pág. 19-46 . 
. SX MARAÑÓN (99) Carta desde Samos, escrita al Padre Sarmiento, el 21 de Octu-
bre, sin con star afio (tal vez en tre 1726-1740). 
84 MAHAÑÓN (99) pág. 61. 
~~ Acerca del Padre Antonio José Rodríguez, véase: ALVAREZ SIERHA (46) pág. 
78-80; CHINCHILLA (61) III, pág. 189-205 ; GRANJEL (74); HERNÁNDEZ MOllEJÓN (83) 
VII, pág. 45-50; MORALES (l05) I, pág. 226; SEMPERE (l 15) V, págs. 41-48. 
dG A. J . RODRÍGUEZ (34). 
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microscopio? ¿Qué si supiese que el corto ámbito que ocupa una 
gota de agua, pueden estar, y están millares y millares de vivientes 
animales y a quienes se les registra su respectivo movimiento? Pues 
en la dimensión dicha, observó Leeuvvenhoek 8.280.000 animalillos; 
Robert Hooke un cuento y cien mil; Peyer, innumerables; lo mis-
mo Redi y Malpighi . . . " 87. 
Por lo demás no encontramos en esta obra o en sus Disertaciones sino 
alguna referencia aislada a los glóbulos rojos de la sangre mirada con el 
microscopio, o a la observación microscópica de los corpúsculos de la atmós· 
fera 88. 
~ 7 A. J. RODRÍGUEZ (34) pág. 30. 
8 8 A. J. RODRÍGUEZ (34). 
111 
La Medicina ilustrada española de la segunda 
mitad del siglo XVIII 
La consecuencia del triunfo del movimiento renovador del que nos he-
mos ocupado en el capítulo anterior, es la plena incorporación de nuestra me-
dicina a la europea. La recuperación conseguida se refleja, no solamente en 
el notable nivel medio alcanzado durante la segunda mitad de la centuria, 
sino en la aparición de obras creadoras en algunos terrenos. Dentro de la es-
tequiología, este período se caracteriza por la existencia en nuestro país de una 
problemática absolutamente homogénea a la entonces vigen te en las na-
ciones más avanzadas de E uropa . Puede resumirse ésta en cuatro puntos: 
progreso de la investigación microscópica, desconfi anza crecien te en algunos 
medios de los datos obtenidos por la misma, formul ación de la teoría fibrilar 
sobre una base más rica en hechos empíricos, y comienzo de la transformación 
del viejo concepto de "parte similar" en la nueva noción de "tejido" en obras 
que anteceden la teoría de Bichat. 
Vamos a ver la repercusión que tienen en EspaI'ia estos cuatro puntos a 
través de tres obras: Las Institutiones iVIedicae (1762) que escribió el Piquer 
maduro con destino a la enseI'ianza en la Universidad de Valencia, la Medi-
cina U niversal (1774) del médico sevillano Sebastián Miguel G uerrero He-
rreros Morales, y el Curso completo de Anatomía del cuerpo humano (1796-
1800) de Jaime Bonells e Ignacio Lacaba. 
La desconfianza de Piquer 
ante la indagación microscópica . 
En el capítulo anterior pudimos comprobar el interés existente hacia el 
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microscopio en la obra juvenil de Piquer. Era entonces el catedrático valen-
ciano un seguidor del sistema iatromecánico, y por tanto un ardiente defensor 
de cualquier aplicación de las ciencias físicas a la resolución de los problemas 
médicos. Como es sabido, coincidiendo prácticamente con su traslado a Ma-
drid, sufrió después la ideología de Piquer una profunda transformación , 
cuyas íntimas razones no han sido bien aclaradas toda vía . En su e tapa madura 
vino como consecuencia a defender una especie de neohipocra tismo, en el 
sentido de retorno a la observación clínica directa, aunque con apoyo en unos 
esquemas de tono tradicional. ¿Qué pensó entonces de la utilización del mi-
croscopio? Digamos que su estequiología, an te todo, continuó siendo la fibrilar, 
y que en obras suyas como las Instituciones l\![edicae ad USU11t Scholae Va len-
tinae (1 762) 89 son numerosas las referencias mu y competentes a observacio-
nes microscópicas de diferentes partes orgánicas, incluídas las realizadas en 
fechas muy recientes. Ello no impide que Piquer adopte entonces una actitud 
crí tica ante los errores a los que podía conducir una utilización poco rigurosa 
de la indagación microscópica. Pesa en ello indudablemente el cambio expe-
rimentado por su ideología, pero no hay que olvidar que se trataba de una 
postura de la que participaron muchas de las figuras más progresistas de la 
medicina y de la biología europea de la segunda mitad del siglo XVIII. Pa-
sado el momento de esplendor inicial de los "microscopistas clásicos" de la 
centuria anterior, esta actitud estaba realmente justificada por las deficien-
cias técnicas de los microscopios entonces existentes, y por los abu sos de los 
observadores poco escrupulosos. H asta que no se difunda durante la primera 
mitad del siglo XIX el uso de las lentes acromáticas, esta prevención que aquí 
va mos a encontrar en Piquer no desaparecerá. Basta recordar la opinión al 
respecto de una personalidad tan poco sospechosa como el gran Bicha t. 
Expone Piquer su opinión sobre este tema en el capítulo dedicado a las 
"partes sólidas del cuerpo humano" del tratado al que acabamos de referirnos: 
"Los médicos más recientes han investigado por medio de micros-
copios o de inyecciones, la estructura íntima del cuerpo humano, 
observando las partículas, los vasillos y cualquier parte mínima a la 
que han llegado sus intrumentos .. . 
Las observaciones certeras acerca de los objetos fí sicos deben ha-
cerse a través de varios sentidos, de forma que lo que se percibe con 
la vista , también debe verificarse con el tacto y los demás sentidos, 
si es posible . La razón de ello es que los sen tidos acostumbran a ser 
falaces, y las operaciones de uno, se corrigen con la ayuda de los 
demás .. . 
89 PIQUER (32) . 
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Confesamos qu e las observaciones microscópicas nos han revelado 
algunos secretos de la naturaleza imperceptibles a los sentidos des-
nudos, pero no puede negarse, que también muchas otras no bastante 
criticadas por la experiencia, contribuyen a ocasionar errores. Se 
deduce de aquí una segunda dificultad, a saber, que algunos obser-
vadores, utilizando el microscopio, se han pronunciado demasiado 
precipitadamente acerca de lo que h abían visto, y lo han clasificado 
en determinada clase de cuerpos antes de que existiera suficiente 
examen ... Una tercera advertencia consiste en que, muy a menudo, 
las cosas que los observadores microscópicos dicen ver, no son en 
realidad tal como nos lo cuentan , sino como eran de antemano en su 
mente, o como aparecen a primera vista ... 
Así pues, ¿hay que negar todo lo que conocemos a través de ob-
servaciones microscópicas? En absoluto. Sino que hay que admitir 
aquellas que están debidamente realiza das v nos convenzan míni-
mamente ... " !lO 
La crítica de Piquer resulta muy convincente, pero hav que advertir que 
le llevó a negar la realidad de algunos de los más interesan tes datos micros-
cópicos conocidos en su tiempo : 
"¿Quién creerá en los animalillos casi innumerables del semen 
humano, las aguilill as del agua , los gusanill os del vinagre, y otras 
no pocas cosas de este género que nos quieren hacer ver estos 
autores?" 91 . 
La estequ iología en la obra 
de Sebastián Miguel Guerrero Herreros Mora les. 
Una de las expresiones más maduras de la estequiología española de la 
Ilustración se encuentra en la obra de un médico mu y poco recordado : el se-
villano Sebastián Miguel Guerrero H erreros M orales 92 . Su fi gura carece in-
dudablemente de relieve personal, por lo que hay que destacar su pertenencia 
a la Regia Sociedad de Sevilla, institución fundamental, como es sabido, 
primero en la renovación de nuestra medicina , y más tarde en su mejor mo-
mento dieciochesco. El ambiente de asimilación tempran a y rigurosa de las 
novedades científicas europeas que existía en la misma, fue, sin duda, deci-
oro PIQUER (32) pág. 26. 
nI PIQUER (32) pág. 27. E n 1788, en la obra de MANUEL GONZÁLEZ MONTALVÁN: 
Discurso crítico-histórico-físico-médico ... (18), escrita en Valladolid en 1788 no se 
acep ta el Microscopio: .. . "pues como n adie lo sabe (las particulas) n i las h a visto, no es 
posible descubrirlo, por más Microscopios que invente la solicitud humana" . 
9~ Acerca de S. M . G UERRERO H ERHEHOS MORALES, véase : CHINCHILLA (6 1) III 
pág. 41 2- 13; GHANJEL (8 1) pág. 74-75. 
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sivo en la redacción del libro de Guerrero, cuya parte morfológica vamos a 
considerar: la Medicina Unisal o Acade171.ias Médicas, Chirúrgicas, Chymicas, 
y Pharmacéuticas, que apareció en dos volúmenes el año 177 4 il~. 
En el primer volumen dedica cinco capítulos o "academias" a examinar 
cuestiones estequiológicas. Los criterios preferentemente utilizados son los de 
Boerhaave y I-Ialler, aunque también se encuentran numerosas referencias a 
otros autores extranjeros, como Hartsoeker, \iVilliam Cooper, Fredrik Ru ysch, 
Duverney, etc . y a algunos españoles como Andrés Piquer y Gaspar Casal. 
Ello da idea de que su exposición recoge el conjunto de conocimientos que 
sobre la materia tenía la Europa de su tiempo. 
La "academia " o capítulo 1 trata de "la fibra y primeros principios del 
cuerpo del hombre", y consiste en un es tudio de la fibra como unidad ele-
mental de la materia viva, con gran cantidad de datos microscópicos y bio-
químicos: 
"En todos Jos animales, registrados sus primeros elementos con 
el microscopi o, se conoce que son fibra s, o concrementos inorgáni-
cos, rudos, sin formación , ni fi gura; y de estos concrementos se com-
ponen las fibras primeras y simplicísimas, de que se compone el 
cuerpo viviente sensible; y se ll aman partes sólidas, firmes y consis-
tentes . Verdad es, que en la fibra se hallan di versos elementos, pero 
también es cierto, que la sola fibra es materia común y verdadero 
fundamento del cuerpo; de suerte, que en el cuerpo viviente no 
haya parte q ue no se forme y componga de fibras, aún aquellas 
donde la vis ta no las registre, como son el cerebro, médula espinal 
y médula de los huesos ... de ellas se componen el tejido celular, 
los vasos todos, las membranas, cartíl agos, huesos, ligamentos, ten-
dones, músculos, nervios, los parénquimas, carnes parenquimatosas 
o entrañas, los pelos y las uñas .. . " n4 
Tras di stinguir las diferentes clases de fibras, de ac uerdo con su figura v 
su consistencia, se ocupa de su composición: 
"Los elementos, o partes primeras, de que se componen las fi-
bras, son unos sólidos y otros fluídos; pero unos y otros ta n estre-
chamente unidos ... que solamente los puede separar el fuego, o una 
maceración prolongada, y putr~facción muy larga ... las partes sóli-
das ... estu vieron contenidas en líquidos o fluídos, y de ellos se sepa-
raron yuxtaponiéndose a sí mismos mutuamente por la fuerza, efi-
cacia, operación y ejercicio de la vida, y uniéndose unas a otras con 
GUEHHERO (19). 
GUEHHERO (19) pág. 14-16. 
LA ANATOMIA MIC ROSCOPICA EN ESPAÑA 47 
el beneficio de un gluten tenuísimo, acuoso, o pingüe, que de una 
y otra naturaleza lo hay, hacen y forman las fibras mínimas ... esta 
fibra mínima, que es invisible, junto con otra fibra también mínima, 
y con otras, forman la fibra sensible, tangible, visible, que es la pri-
mera parte conocida del cuerpo .. . " D5 
H abiendo observado que los cadáveres quedan reducidos a polvo o tie rra, 
y apoyándose en las observaciones hechas por Malpighi acerca del desa rrollo 
del embrión de pollo, deduce el carácter terrestre, de estas "fibras mínimas", 
aunque con características particulares debidas a su condición de partes 
vivas. Esta parte térrea la considera unida por un gluten , que actuaría de 
elemento 8úido de su estructura, en cuya composición entrarían como elemen-
tos, además de la " tierra", "agua, aceite, hierro y aire"O¡i . 
El segundo capí tul o o "academia" está dedicado al "tejido celular", cuya 
fisiología en estado de salud y enfermedad, es el tema del capítulo siguien te. 
Junto a la fibra, Guerrero considera como segundo "elemento sólido" a la 
lámina, a la que define como: 
" . . . los folios u hojas de la membrana celulosa o tejido celular; 
las cuales son simples, o por lo menos son ciertamente no resolubles 
en láminas menores. Esta lám ina, o segunda especie de fibra tiene 
las mismas propiedades que la fibra o estambre común, fu era de ·la 
latitud, propia y pecul ia r de este segundo elemento sólido"!J7. 
Basado en estos conceptos, caracteriza al "tej ido celul ar" en los términos 
siguientes: 
"Llamaremos tejido celular, él aquella amplísima porclOn del 
cuerpo humano, que se compone de los dos géneros de fibra s descri-
tas ya, que son los estambres y las láminas, bien mezcladas entre sí 
en diversas proporciones, o ya hecho al tejido de solas fibras, o ya de 
solas láminas ... "!l8 
En su amplio estudio del mismo pone de relieve su distribución en todas 
las partes del cuerpo, mostrando que compone las estructuras del tejido adi-
poso, de los vasos de todo género, de las túnicas intestinales a excepción de 
la pulmonar, de los pulmones, de la aracnoides, e tc. Consecuencia de esta 
importancia estructural es su fundame ntal papel fisiológico: 
!J:i G UEl11lE110 (19) púg. 17-20. 
!lG GUEHI1EHO (19) pág. 24, 41-42. 
!l7 GUEHRERO (19) pág. 46. 
9 8 GUERHERO (19) pág. 56. 
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"Considero yo el tejido celular como universal teatro de las fun-
ciones animales, vitales y naturales en todos estados: para red es esa 
tela, o tejido de células o celdillas por donde todo pasa y donde tan-
tas cosas se reciben " 9H. 
El cuarto capítulo se ocupa de la "sustancia adiposa", que ya hemos 
di cho que G uerrero reduce estructuralmente a una variedad de! tejido cel u-
lar. Lo más interesante de toda esta exposición pa ra nuestro objeto, son los 
da tos de tipo bioquímico: 
"En la pinguedo del hombre hay agua en poca cantidad, hay 
aceite inflamable en grande copia, y hay un licor austero empi-
rreumáti co con algunas notas de acidez" 100 . 
Sigue en sus explicaciones las experiencias de G ru tzmacher Rhades y 
Knape, deteniéndose especialmen te en los experimentos analíticos de desti -
lación de la sustancia adiposa . Se refiere también a la procedencia de dicha 
sustancia, a través del quilo y de la sangre 101. 
Sin aspirar a tener en cuenta todo el rico contenido estequiológico del li-
bro de G uerrero, vamos a terminar este breve análisis dando noticia del senti-
do en el que maneja e! concepto de "célul a" . Como era de esperar, el médico 
sevillano no utiliza este término para designar la unidad elemental de materia 
viva, sino como sinónimo de "celdilla" del tejido celular: 
"(El tej ido celular) forma innu merables células o celdill as pues 
las fibras y láminas variamente en tre sí mezcladas, unidas, enlaza-
das y conexas, dejan y forman areolas, pequeñas áreas o espacios, 
que en toda la extensión del cuerpo conservan consigo mismas co-
municación mutua, siendo su uso de insigne momento en la salud 
y enfermedades ... " l02 
Queda claro, por tanto, que las ideas esteq uiológicas de Guerrero hay que 
encuadrarlas en el momento histórico en el que la teoría de la fibra empezaba 
a dar paso a la noción de tejido, que sólo madurará un cuarto de siglo des-
pués en la obra de Bi ch a t lO~ . 
!lD GUERRERO (19) pág. 85-86 . 
l OO GUERRERO (19) pág. 147. 
](1 1 G UERRERO (19) pág. 148. 
lO:! GUERRERO (19) pá?". 58-59. J o ~ En otras obras médicas espai\olas de este período se reflejan de forma mucho 
más superficial unas nociones estequiológicas similares. De esta forma VELASCO y VI-
LLAVERDE (42) u til izan en su curso ele cirugía (1763) los términos "tej ido celular" 
(pág. 34) , "capil ares" y ",glóbulos rojos" (págs. 8-9). José AMAR (1 ), por su parte, en su 
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La estequiología en el "Curso completo de Anatomía" 
de Bonells y Lacaba. 
Como es sabido, la profunda renovación de la enseñanza anatómica que 
significó en nuestro país la labor de los Colegios de Cirugía 104 encabezada 
por las grandes figuras de Virgili y Gimbernat, tuvo como uno de sus más 
destacados frutos, la publicación, en los últimos años del siglo, del Curso 
completo de Anatomía del cuerpo humano 105 de Jaime Bonells e Ignacio 
Lacaba 100, sin duda uno de los mejores tratados españoles de ana tomía de 
todos los tiempos. Su calidad reside fundamentalmente en ofrecer una es-
pléndida síntesis del saber de la Europa de su tiempo, valorada desde la ex-
periencia disectiva personal, en especial de Ignacio Lacaba 107. "No hemos 
seguido ciegamente a ningún autor -afirman en el prólogo de su obra-
de todos nos hemos aprovechado; pero sólo hemos admitido lo que hemos 
hallado conforme con el libro original del cadáver" 108 . Granjel 109 ha seña-
lado como influencias más claras las de los tratados de Winslow y Sabatier, y 
junto a ellas la de los estudios monográficos de Desault, Weitbrecht, Sieg-
fried Albinus, H aller, Mascagni, Hunter y Vicq d'Azyr. Desde el punto de 
vista estequiológico, además de todos estos autores, es evidente la presencia de 
los estudios de los microscopistas "clásicos" del siglo anterior, en especial de 
libro sobre enfermedades respiratorias (1777) se refiere a los plexos reticulares (pág. 
57) Y los capilares (pág. 99), así como al uso del microscopio (fág. 58) . 
10~ En relación con los Colegios de Cirugía, debemos a Prof. Diego Ferrer unas 
noticias muy significativas para nuestro trabaj o, procedentes de las llamadas " ACTAS 
CAPITULARES de la M.N., M.L. y M.H. ciudad de Cádiz 1717·1807" que fueron 
ordenadas por D. Julio F. Guillen Tato, en 1941: 
8340 
14 Dic. 1730.- ANALISIS MICROSCOPICO. Se presentó un microscopio mé-
dico con declaración de enfermedades ocultas padecidas en este pueblo". 
8342 
23 Feb. 1731.-ANALISIS MICROSPICO.-Aprobaciones al microscopio médico 
dadas por los doctores Gaviria, Ulasco y D. Casimiro García, en punto de no contener 
en él cosa que toque a nues tra Fe" En laHi.storia del Real Colegio de Cirugía de la 
Armada de Cádiz, del propio Prof. Ferrer (67) da noticia de la compra hecha por Pe-
dro Virgili, de microscopios (entre otros instrumentos y libros) para dicho Colegio : "De 
Londres hemos recibido el microscopio solar, remitido por Jorge Juan ... " (pág. 73) "No 
habiéndose recibido de éstas, (naciones extranjeras) más que la máquina neumática, mi-
croscopio, espejo ostorio . .. " (pág. 88). 
J05BoNELLS y LAcABA (9). 
lOü Acerca de Jaime Bonells, véase: CHINCHILLA (6 1) IV, pág. 142-49; ELlAS DE 
MOLINs (62) I , pág. 306; GARcÍA DEL REAL (68); GRANJEL (81 ); H ERNÁNDEZ MOREJÓN 
(83) VII, pág. 375-6; MORALES (105) I, pág. 230- 1; TORRES AMAT (119) pág. 117-8. 
107 Acerca de Ignacio Lacaba y Vila, véase ALVAREZ SIERRA (48) XIV, pág. 95; 
CHINCHILLA (61) IV, pág. 19 1-2; COMENGE (59) pág. 262; GARcÍA DEL REAL (68); 
GRANJEL (81 ); TORRES AMAT (1 19) pág. 344-5. 
108 BONELLS y LAcABA (9) I, Pr610go. 
J09 GRANJEL (8 1). 
- -...... ----
50 MARIA L UZ TERRADA FERR ANDIS 
l\Ilalpighi, y sobre todo la de los más importantes investigadores microscópicos 
de su tiempo: Felice Fontana en primer término, y también D elia Tone, 
Prochaska, etc . 
La teoría estequiológica general mantenida por Bonells y Lacaba es la 
fibrilar, de la que se hace contínua referencia a lo largo de la obra, pero sin 
ofrecer una exposición sistemática de la misma. Se trata de la fa se histórica 
final de esta teoría, extraordinariamente enriquecida con datos empíricos. 
Con el fin de no violentar la exposición que viene en el texto, iremos anotan-
do las referencias que a ella se hacen, al hablar de la estructura de las di stin-
tas partes orgánicas. Como hemos visto sucedía en la obra de Guerrero B e-
rreros, también Bonells y Lacaba están conceptualmen te en el momento in-
mediatamente anterior a la formulación de la noción de tejido por Bichat. 
Tal como sucedía con el médico sevillano, ello se expresa principalmente 
en su manera de entender el "te jido celular". 
"El tejido celular se compone de vasos sanguíneos y linfáticos 
y de más o menos celdillas ovales de varios tamaños, formadas de 
hojas y laminillas muy sutiles ... los nervios del tejido celular son 
pocos o ninouno ... está situado este tejido debajo de la piel, y n o 
sólo viste to~a la superficie del cuerpo sino que se introduce en las 
partes interiores hasta las más profundas, atándolas todas entre sí, 
de suerte, que no hay membrana, víscera, vaso, nervio, fibra muscu-
lar ni glóbulo glanduloso que este tejido no vista y una a las partes 
inmediatas : además de que se forma de él primitivamente todas las 
membranas, los vasos, el parénquima de las en trañas, los ligamentos, 
las ternill as, y una gran parte de los huesos. Establece, pues, el tejido 
celular una comunicación general de cada parte del cuerpo con todas 
las demás, dando libre paso por sus células al aire, al agua , al pus y 
a los cuerpos extraños que se introducen en él" 110. 
Al ocuparse de la estructura de los huesos, aceptan Bonells y Lacaba que 
está formada por tres substancias: "compacta", "esponjosa" o "celul ar" y 
"reticular". Las "cavidades internas de los huesos" las dividen en gran des, 
medianas y pequeñas. Dentro de estas últimas habría tres especies, la última 
de las cu;;¡les, los "poros", solamente se percigirían bien con la ayuda de un 
buen microscopio. Consideran que la membrana ósea externa o "periostio " 
está formada por varias capas de fibras celulares entrelazadas en todas direc-
ciones y reforzadas en algunos sitios por fibras ligamentosas, tendinosas y 
aponeuróticas. El "periostio interno" o "membrana medular" , resultaría de la 
110 BONELL S y LACAB A (9) 1, pág. 262-63 . 
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expanslOn de las fibras celulares que se desprenden de la superficie interna 
del "periostio externo" para acompañar los vasos. Resultaría ser, por tanto, de 
la misma naturaleza y estructura que aquél. Esta última "membrana" daría 
lugar a numerosas "celdillas" que encerrarían el "jugo medular" 1 11. 
Las "ternillas" y los "ligamentos" están igualmente formados por fibras 
celulares más o menos elás ticas, sólidas y apretadas, y con diferentes direccio-
nes. Todas están mezcladas con vasos sanguíneos y absorbentes (linfáticos) y 
con algún nervio, p uesto que, aunque no se perciben, duelen en algunas 
enfermedades 112. 
Muy digno de ser destacado es el capítulo dedicado al proceso de forma-
ción de los huesos, donde se distinguen los caracteres diferenciales de la osi-
ficación de los huesos largos y planos, describiéndose perfectamente los dos 
tipos endocondral y periostal llR . 
La estructura de los múscul os se explica con dos clases de fibra s: las "car-
nosas o motrices" y las "tendinosas". Estas últimas son duras, secas, blancas 
y brillantes : si tienen figura de una cuerda se llaman "tendones", y si están 
extendidas como telas, "aponeurosis". Las "fibras carnosas o motrices" están 
formadas por haces cilíndricos que la vista puede distinguir fácilmente. Estos 
haces se componen a su vez de otros hacedillos más pequeños, y éstos de 
otros todavía menores, "de suerte que no es posible llegar a las últimas fibras 
simples" 114. 
Bonells y Lacaba creen no aclarada la cuestión de la naturaleza de estas 
fibras. Pueden ser sólidas, o huecas y llenas de celdillas que se comunicarían 
entre sÍ. De todos modos, estarían rodeadas de un tejido celular que iría en-
volviendo y uniendo las fibras y los hacecitos, sien do continu ación del que 
está esparcido por todo el cuerpollG. 
Las fibras "carnosas" se diferenciarían de las "tendinosas", en que el te-
jido celular de éstas es mucho más cerrado, los vasos son menos numerosos, 
y porque carece de nervios . Para esta diferenciación, los autores vuelven 8 
aludir a la necesidad del uso del microscopio, haciendo referencia a las in-
vestigaciones de Felice Fontana 11(;. 
Describen las arterias como unos tubos membranosos de tamaños di ver-
J 11 BONELLS y L ACABA (9) 1, pág. 38AO. 
11 ~ BONELLS y L ACABA (9) 1, p~g. 40A l. 
11X BONELLS y L ACABA (9) 1, pago 48-56 . 
11 ·1 BONE L LS y LACABA (9) II, pág. 2-3 . 
1 1 i) BONELLS y LACABA (9) 11, "pág. 4. 
11r. BONELLS y LACABA (9) pág. 5. Desconocen la causa de la contracción y ~el a· 
jación musculares, pero saben que reside en la fibra carnosa y que uno ele los prmc\-
pal es estím ul os les viene por los nervios (pág. 9). 
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sos, en los que no existe el "tejido esponjoso" que han creído ver muchos 
autores. Hacen referencia a este respecto a los experimentos anatómicos de 
investigadores contemporáneos, y en especial a los microscópicos de Mascag-
ni, en los que se demuestra que ni los conductos excretores, ni los vasos ex-
h alan tes, ni los linfáticos nacen del remate de las arterias. Defienden la 
existencia de tres túnicas en las arterias: la "celulosa", la "muscular" y la 
"nerviosa" . En la descripción que hacen de la segunda aluden a los estudios 
microscópicos demostrativos de la presencia "de unas fibras "córneas y longi-
tudinales" que serían las responsables del encogimiento de la arteria di seca-
da 117. 
Así mismo recogen el uso que había hecho Fontana de "una lente de 
mucho aumento" para estudiar la distribución de las fibras circulares carno-
sas en los capilares y la existencia de posibles filamentos nerviosos en los 
mismos 118 . 
Parecida exposición merece la estructura de las venas. Se insiste especial-
mente en los caracteres diferenciales anatómicos, histológicos y funcionales 
con las arterias. En el epígrafe consagrado a las estructuras de los vasos ab-
sorbentes o linfáticos, destaca el papel que se les concede en la formación de 
las glándulas . 
"Si se observa n con un buen microscopio las eminencias de una 
glándula ... se ve que están compuestas de los mismos vasos absor-
bentes qu e, ya agostándose, ya dilatándose en celdill as, dan muchas 
vueltas y se cruzan formando varios ángulos. En las dilataciones 
o células de los ramos mayores se introducen por todas partes otros 
ramitos menores, que vierten en ellos el humor que traen o se lleven 
el que otros habían vertido, y de este modo establecen una comuni-
cación general entre todas las partes de las glándulas conglo-
badas" 119. 
H ay que tener en cuenta, para la adecuada valoración de este párrafo, 
que en estas últimas fechas del siglo XVIII seguía vigente la polémica entre 
los que consideraban a las glándulas "enteramente celulosas" conforme a la 
concepción de Malpighi , y los que, de acuerdo con Ruysch, las tenían por 
"puramente vasculosas". 
El estudio de la estructura del sistema nervioso, uno de los más intere-
santes y completos del tratado de Bonells y Lacaba, se apoya preferentemente 




BONELLS y LACABA (9) In, pág. 2-7 . 
BONELLS y LACABA (9) In, pág. 8. 
BONELLS y L ACABA (9) In , pág. 391. 
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"Apenas se puede contar el número de filamentos que se juntan 
en un nervio cuando horada la duramater; y sin embargo, cada uno 
de ellos examinado con una lente o con el microscopio, parece toda-
vía compuesto de otros menores de la misma especie. Viste, enlaza 
y fortalece a estos sutiles filamentos una telita celular tan fina , que 
solo se descubre con el microscopio, pero la que ata los filamentos 
mayores de que se compone el nervio es tan perceptible, que a simple 
vista se distinguen sus fibras, laminitas, e intervalos por los cuales 
pasan los vasos, y en que hay ejemplos de h aberse hallado gor-
dura" 120. 
De acuerdo con las observaciones microscópicas de Fontana, aceptan que 
esta " telita" compone dos terceras partes del nervio. Describen las termina-
ciones nerviosas como ramificaciones su tilísimas, cuya terminación, "se ocul-
ta a la vis ta , y aún al microscopio" Ul . 
No obstante, algunos nervios, como el óptico, el auditivo y el olfatorio, 
acaban en una pulpa blandísima, mientras que otros, como los de la piel, 
lengua, miembro viril y glándulas mamarias, lo hacen en "pezoncillos pul-
posos" 122. 
Consideran a los "ganglios" formados por la unión de ramos nerviosos, 
constituyendo una especie de nudo oblongo del que saldrían otros. En los 
"plexos", 
los filamentos de varios nervios se dividen y subdividen, 
combinándose recíprocamente de varios modos, para formar nuevos 
nervios" 123 . 
Exponen la estructura fina de los nervios, de acuerdo con las investiga-






"Cada nervio se compone de muchos cilindros transparentes, 
homogéneos, uniformes y simplicísimos ... cada cilindro ... parece 
formado por una túnica muy sutil y uniforme, llena de un humor, 
transparente, como gela tinoso, pero indisoluble en el agua, que con-
tiene varios corpúsculos pequeñísimos ... encierra cada cilindro una 
vaina compuesta de innumerables hilitos tortuosos y de globulitos 
ovales; un gran número ele estos cilindros con sus vainas forman una 
pequeñísimo nervio que presenta la apariencia exterior de unas ti-
BONELLS y L ACABA (9) IV, pág. 55 . 
BONELLS y LACABA (9) IV, pág. 59. 
BONELLS y LACABA (9) IV, pág. 59. 
BONELLS y LACABA (9) IV, pág. 59. 
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ras blancas que la circuyen en espiraL .. en fin, muchos de estos 
nervios juntos componen los nervios mayores que ne ven en los 
animales. A los cilindros transparentes llama Fontana "cilindros 
nébeos primitivos" y cree que son los primeros y simples elementos 
orgánicos de los nervios" 1~4. 
En la parte consagrada a la "Esplacnología", incluyen Bonells y Lacaba 
uno de sus conceptos estequiológicos de mayor in terés general: la noción de 
"órgano o víscera": 
"Cierta parte del cuerpo humano, más o menos compuestas de 
fibras musculares, de toda especie de vasos y nervios, unido todo por 
un tejido celular y diferentemente coordinado según las importantes 
funciones de la economía animal que cada una de estas partes 
ejerce" 125 . 
En la piel distinguen cuatro capas de dentro a fuera: la "cutis", el "cuer-
po mamilar", "el cuerpo reticular o mucoso", y la "epidermis o cutícul a". 
Sin embargo, y a pesar del estudio por separado, reducen a dos estas capas, 
por considerar que el "cuerpo mamilar" es parte de la "cutis", y el "cuerpo 
mucoso" de la "epidermis". 
La cutis: 
"no es otra cosa que un tejido celular denso y apretado, cuyas 
hojas y celdillas son tan pequeñas que a simple vista son imper-
ceptibles" 12G. 
La superficie interna de la misma degeneraría en el "tejido celulosa", 
" ... de suerte que no es posible señalar el término en que este 
empieza y el cutis remata" 127. 
Consta de gran cantidad de vasos e incluso de nervios, aunque éstos no 
siempre sea posible seguirlos con el escalpelo. 
D escriben microscópicamente el cuerpo mamilar, como UD conjunto de 
conos por cuya base entran los vasos sanguíneos, que serpentean hasta el vér-
tice y desde allí vuelven a la base sin interrupción. Estos conos son más nu-
merosos donde el sentido del tacto es más exquisi to (lengua, punta de los 
dedos, e tc.) por lo que, unido a la cantidad de filamentos nerviosos que re-
BONELLS y LACABA (9) IV, pág. 63. 
BOl\'ELLS y LACABA (9) IV, pág. 261. 
BONELLS y LACABA (9) IV, pág. 266. 
BONELLS y LACABA (9) IV, pág. 267. 
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ciben y "a la desnudez de sus fibras medulares" , creen que all í reside el ór-
gano del tacto 128. 
La "epidermis o cutícula " sería una membrana de naturaleza particular, 
ya que no la altera el aire, ni es soluble en el agua , y es además insensible . 
C uando se separa del cutis lo hace en forma de escamas, según se sabía des-
de las experiencias microscópicas de Leeuwenhoek. Carece de nervios, tal 
como habían comprobado las observaciones microscópicas de muchos autores 
(H aller, Lorry, e tc .) 129 . 
En el estudio de la estructura glandular destaca la teoría referente a la 
participación vascular dentro de la misma, cuyas líneas generales hemos re-
cogido ya . La apoyan en experiencias microscópicas realizadas con el método 
de Mascagni, consistente en inyectar varias arterias con una solución ele 
cola teñida con cinabrio 130. 
Anotemos, por último, que Bonell s y Lacaba recogen las observaciones 
microscópicas que habían superado las hipótesis clásicas de Malpighi. Cada 
lobulillo del pulmón en que termina una ramificación bronquial no sería una 
simple vesícula , como creía este último, sino un conjunto de vejiguillas en-
cerradas en una vaina celulosa, las cuales se comunicarían entre sí, aunque 
no lo harían las de un lobulillo con otro, ni tan siquiera con el tejido celular 
que hay entre ellos. Asimismo explican, valiéndose del microscopio, que la 
estructura de las vesículas pulmonares es igual que la de las celdillas del 
tejido celular, lo que serviría de base al mecanismo de la espi ración e inspira-
ción 131. 
La obra que comentamos termina con un resumen de técnica anatómica 
o "anatomía práctica". En él se defi ende la necesidad qu e el investigador 
morfológico tiene de medios para hacer más perceptibles algunas partes del 
cuerpo humano, entre ellos anteojos, lentes, y sobre todo microscopios 102 . 
1:! 8 
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B ONE LLS y LACABA (9) IV, pág. 268-9. 
B ONEL LS y L ACABA (9) IV, p~g . 271-2. 
B ONE LLS y LACABA (9) IV, pago 285-6 . 
BON ELLS y LACABA (9) V, lJág. 57 Y 60. 
BON ELLS y L ACABA (9) VI, pág. 285. 
IV 
Los naturalistas ilustrados de la segunda 
mitad del siglo XVIII 
El tema de nuestra exposlclOn se centra en los estudios histológicos rea-
lizados dentro de la Medicina. No obstante, nos ha parecido conveniente 
dar alguna información sobre la contribución de los naturalistas españoles 
de la segunda mitad del siglo XVIII en este terreno. Conviene recordar, a 
este respecto, que la recuperación de las ciencias de la naturaleza en nuestro 
país había sido paralela a la de la medicina, y que la talla de nuestros botá-
nicos, zoólogos y mineralogistas, es sin duda superior a la de nuestros mé-
dicos en estos mismos años. Por otro lado, en toda Europa la in vestigación 
microscópica y la estequioJogía debió por entonces su más importante im-
pulso a los naturalistas y mu y especialmente a los botánicos. No puede ex-
trañar que en España suceda otro tanto, de acuerdo con el carác ter plena-
mente europeo de nuestra ciencia durante esta época . Vamos a verl o refle-
jado fundamentalmente en las obras del naturalista José Torrubia, del antro-
pólogo Lorenzo H ervás y Panduro, y del botánico Antonio José Cavanilles. 
D aremos también somera noticia del interés h acia el microscopio del fí sico v 
matemático Benito Bails. 
José Torrubia 
El franciscano José Torrubia laa (nacido en Granada en los últimos años 
10:1 Acerca de José T orrubia, véase : H ERNÁN DEZ M ORETÓN (83) VII, pág. 2-8; 
MAFFEI (97) II, pág. 207-208. 
60 MAlUA LUZ TERRADA FE RRANDlS 
del siglo XVII o los primeros del XVIII , y muerto en 1768) es una de las 
figuras más destacadas de la historia natural española de la parte central de 
la centuria ilustrada, gracias a su espléndida obra Aparato para la Historia 
Natural espai;¡,ola (1754) 1 :J 1, En ella recoge el fruto , no solamente de sus ob-
servaciones en nuestra península y en otros países europeos, sino de su am-
plia experiencia en América , Asia y Oceanía, continentes que había recorrido 
en gran parte desde sus cargos religiosos en Méjico y Fi lipinas, Su contribu-
ción es particularmente sobresaliente en el terreno de la geología y de la 
paleontología. De toda su labor, sin embargo, nos interesa aq uí únicamente 
subrayar el hecho de que utilizara el microscopio para sus observaciones. 
Este es un aspecto q ue no ha merecido hasta ahora la atención que merece, 
incluso a escala científica universal. TOIrubia es, en efecto, un o de los ini-
ciadores de la indagación microscópica dent ro de las ciencias de la tierra, 
Recordemos que la misma no se generalizará en Eu ropa hasta bien entrado 
el siglo XIX, y que en España no volverá a se r utilizada hasta la generación 
de geólogos y pa leon tólogos de Macpherson y Castell a rn au, más de cien años 
después de publicada la obra del franciscano. 
En el capítulo IX de su tratado, al hablar de " los huesos pet rificados de 
Temel, de sus cristalizaciones y otras españolas", dice : 
"Los huesos están petrificados, sin dejar su figura, pero el tué-
tano, o médul a de ell os se cristalizó, tomando sus partes una constan-
te de termin ada configuración, como sucede en las demás cristaliza-
ciones. Observéla exactamente con un buen microscopio, y hallé 
en diferentes huesos, aún de los más petrificados (que no todos lo 
están igualmente), que la masa medular está cristalizada en esphe-
roides .. . " 135 
y poco más tarde, refiriéndose también a cristalizaciones : 
"En Irlanda y en Francia, los configura en romboides, pero con 
ta l firm eza, que aún reducido el cristal a menudos polvos, cualquiera 
de sus partes, observada con microscopio, muestra la figura rom-
boidal, aunque sea minutísima .. . " 136 
Pero el microscopio no sirvió solamen te a l P. Torru bia para sus in vestiga-
ciones cristalográficas. Sabemos que recurrió a él para aclarar fenómenos tan 
curiosos como el crecimiento de los árboles sudamericanos llamados "gías" 
a par tir del abdomen de ciertos insectos muertos, o para esclarecer la fosfo-
rescencia de las "xicoteas", 
104 TORR UBIA (38), 
l :Jó TORRllBIA (38) pág, 50 , 
lOG TORRllBIA (38) pág. 52. 
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"Abundan en aquellos parajes las "xicoteas" que son ciertas 
tortugas pequeñas muy regaladas. Presentáronme una recién sacada 
del mar, al anochecer, y para asegurarla, la hubo de poner un mozo 
boca arriba (así no pueden moverse) en el cuarto destinado para mi 
habitación ... luego que me acosté y se apagó la luz, advertí en aquel 
sitio un especial fósforo. Levantéme, y llegando a él, extendí con 
tiento la mano sobre la "xicotea" en aquel lugar, donde más luz 
daba, de que resultó haberme contagiado el dedo con la del fósforo. 
Llamé al religioso lego compañero, fue con luz, tomé una buen len te, 
y sólo con su beneficio advertí un confuso movimiento en la materia 
lúcida, que quedó pegada al dedo. Hice llevar el microscopio, de que 
uso, que es notablemente famoso, como han confesado cuantos lo 
han visto, y ayudado con los len tes por una luz de vela, ví clara-
mente que aquella materia era de una porción insignificante de in-
sectos que resplandecían unos más que otros .. . Venido el día 26, eje-
cuté la observación a mis solas , con más exactitud y hallé ser el 
insecto cuasi de la figura de una escolopendra. Descubre doce pies 
de cada lado, no agudos sino como alitas de que se sirve para nadar, 
según los oportunos usos de su genio. Tiene unos cuernecillos en lo 
que parece cabeza, yen la cola, su guizque. La constitución sustan-
cial es de jalea, su movimiento de ondulación. Había sobre la "xico-
tea" millones de ellos, y sobre las de esta especie y los caimanes o co-
codrilos que allí abundan, sucede lo mismo, según oí a los naturales. 
De aquí inferí yo, que toda el agua del mar está llena de estos in-
sectos, como el vino, el vinagre, el agua dulce y otros licores de los 
peculiares suyos, y que la colisión o movimiento de ellos es la causa 
de los fuegos y fósforos marinos, que advertimos de noche en los 
aguajes del timón , que por ser lucientes llamamos estela, en los emba-. 
tes del tajamar y en el golpeo de los remos. Cuando se ha visto agua 
colorada yagua verde, se ha examinado, que estos colores provienen 
de insectos, que siendo ve rdes y colorados dan al agua su color. .. " I R, 
Lorenzo I-Iervás y Panduro 
Algunas interesantes referencias esteq uiológicas y sobre todo microscópi-
cas encontramos también en la obra de Lorenzo Hervás y Panduro (1735-
1809) I RS. Como es sabido pertenece al grupo de jesuitas españoles que du-
rante su exilio en Italia reali zaron una importante labor científica y cultural. 
En aq uel país publicó entre 1778 y 1787 su gran enciclopedia Idea dell' 
U niverso Jan, cuva parte antropológica fue después impresa en castell ano en 
1:!7 TOUUUBIA (38) pág. 133-4. 
l as Acerca de Hervás y Panduro, véase : GUANJEL (72); GUANJEL (73); MOUALES 
(l06) 1, p,lg. 235; ZAUCO C UEVAS (123). 
, ::9 HEUVÁS (20). 
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dos libros : la 1-1 istoria de la vida del 11.0111 he (1789-99) 140 Y El h011'l bre físico 
(1800)141. 
La estequiología de Hervás con tinúa siendo la flbrilar: 
"Fibras son unas partes sutiles como delgadísimos hilos, cuya du-
reza es muy vmia. Las fibras entra n en la composición ele casi todos 
los miembros del cuerpo, por lo que, según la diferencia de éstos, 
unas son de carne, otras de nervios, otras de huesos, e tc. Leeuwen-
hoek juzgó que en algunos dientes había cinco millones de flbras. 
¿Cuántos millones de millones de ellas habrá en todo el cuerpo 
humano?" 142 . 
Aparte de recoger la estructura de las dist intas "partes similares" del or-
ganismo (" ternillas o cartílagos", nervios, músculos, glándulas, etc.), concede 
también importancia al concepto de "membrana" 
"Membranas son unas partes planas como piel, compuetas de 
nervios sutilísimos. Las membranas suelen rodear casi todos los 
miembros y partes interiores del hombre" 143 . 
lV[ucho más interesantes son los abundan tes datos microscópicos que cita 
en sus obras, procedentes tanto de los investi gadores barrocos como de los de 
su tiempo. Entre todos ellos, reproduciremos como muestra los referentes a 
las bacterias existentes en los detri tus bucales : 
"Observemos con microscopios el cuerpo elel hombre... Los 
insectos viven en el cuerpo del hombre vivo y muerto. Leeuwen-
hoek, atento observador del mundo menor de la na turaleza, en la in-
mundicia de los di entes descubrió gusanos tan pequeños, que uno de 
ellos era mill ones de veces menor que el grano de arena. Los insectos 
o gusanos que descubrió en dich a inmundicia , eran a lo menos de 
cuatro clases o especies según la figura o movimiento. Este en algu-
nos era grandísimo, aun cuando la masa de la inmundicia estaba 
espesa, pues que toda ella parecía vital .. . Los insectos que hay en la 
boca o entre los dientes, son la masa de la comida que queda en tre 
ellos: la corrupción de la masa es la vivificación de los insectos, y el 
mal olor que se siente salir de la boca de algunos hombres, proviene 
de la corrupción de dicha masa , o de la vivificación de sus insectos. 
Estos existen no solamente en la boca del hombre, sino también en 
casi todas las partes del cuerpo . .. " 144 
140 HERVÁS (2 1). 
1·1] H ERVÁS (22). 
H~ HERVÁS (22) I, pág. 11 9. 
lH HERVÁS (22) I, pág. 121. 
144 HERVÁS (22) I, pág. 59-60 . 
LA ANATOMIA MICROSCOPICA EN ESPAÑA 63 
Entre los microscopistas que cita H ervás, destaca el siciliano Filippo 
Arena 145, también jesuita exilado. De las numerosas referencias que hace a 
sus escritos publicados o inéditos, recogemos una relativa a estos últimos : 
"El ex-jesuita D. Felipe Arena, que murió de edad de 82 años 
en el 1789 en esta ciudad de Roma, fue verdadero mártir de las ob-
servaciones con microscopio, las cuales le acarrearon casi la ceguedad , 
y una fí stula en la vista, mas de estos males se libró, curándose por 
sí mismo, pues era buen cirujano. Fue asimismo insigne profesor de 
matemáticas, cl ue enseñó en Malta y Palermo, excelente maquinis-
ta ... y de singular habilidad para abrir láminas y hacer microscopios. 
El abrió la cultura de las fl ores y de sus cuestiones físicas, e hizo 
un microscopio que aumentaba más de diez millones de veces los 
objetos, y que perdió en su expulsión o trasmigración desde Sicilia 
a Roma en el año 1768. Sobre sus observaciones con el microscopio 
escribió tres tomos, de los que a instancias suyas leídos. En ellos, por 
consejo mío, puso las fi guras de much as especies de insectos que 
había observado en la corrupción de las hojas de las plantas dife-
rentes. Verificó y aumentó las observaciones de Leeuwenhoek. .. 
Los dichos tres tomos del señor Arena desaparecieron antes de su 
muerte, y después de ésta se hallaron los borradores ... Hizo la si-
guien te experiencia que me refirió así: "Puse sobre el agua una 
hoja de col exten tida, y con microscopio estu ve siempre mirándola 
atentamente para observar el momento en que sus partes empezaban 
a fermentar o separarse, y para notar si sobre la hoja caían insectos 
o huevos de insec tos. A las seis o sie te horas después de haber puesto 
la hoja al calor fuerte del mes de Julio, observaba ya comúnmente 
que ella se disolvía en casi indivisibles bolillas, y que desenvolvién-
dose éstas, aparecían visibles innumerables insec tos de diversas v 
horribles figuras ... "" HG. 
El testimonio de Hervás, apenas tenido en cuenta hasta ahora, es decisivo 
para conocer la obra microscópica no exenta de pintoresquismo de Filippo 
Arena, figura en la actualidad únicamente recordada por su labor como bo-
tánico v físi co. 
Antonio José Cavanilles 
Con ]a obra elel valenciano Antoni o José Cavanilles (1745-1804) 147 cul-
1-1', Acerca de Filippo Arena (1708-1789), véase el artículo que le dedica D omcnico 
LANZA en la Enci.clopedia ItaUana, vol. IV, pág. 150-151 , (90). 
14 6 H EHVÁS (22) I, pág. 63_ 
147 Acerca de Antonio José Cavanilles, véase entre otros : ALvAHEz LÓPEZ (44); 
ALvAHEz LÓPEZ (45 ); FEHNÁNDEZ-Rurz (65 ): GONzÁLEZ GUEHHEHO (70); H EHNANDEZ 
MOHEJÓN (83) VII, pág. 393-7; MENÉNDEZ (104); Przc uETA (l10); R EYES PnosPEH 
(58). 
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mina la espléndida recuperación de la botánica dentro de la España ilustra-
da. En los escritos de las numerosas figuras gue cultivan en nuestro país esta 
ciencia duran te la segunda mitad de! siglo XVIII a un nivel de auténtica 
exigencia europea, podríamos recoger referencias nada infrecuentes a la uti-
lización del microscopio. Basta decir gue todos ellos siguieron e! sistema de 
Linneo, gue hacía necesario e! uso de dicho instrumento, aungue fuera den-
tro de límites reducidos, para una adecuada clasificación de las plantas. Pre-
cisamente ésta fue una de las dificultades gue José Quer y Martínez, parti-
dario de! sistema de T ournefort , había opuesto medio siglo antes a la 
introducción de las pau tas ordenadoras del autor escan dinavo. 
Dentro de este panorama es en la obra de Cavanilles donde encontramos 
un aprovechamiento, al mismo tiempo más común y más exigente, de las 
posibilidades de la observación microscópica. Algunos textos suyos nos van 
a servir, por tanto, de ejemplo de este aspecto del saber de nuestros botánicos 
ilustrados. 
Lo gue destaca a Cavanilles desde nuestro punto de vista es gue recurre 
a las observaciones microscópicas, no solamente para estudiar los deta lles de 
la morfología exterior de las plantas, imperceptibles a simple vista, como 
hacía el resto de los botánicos, sino para aclarar la estructura íntima de las 
partes de los vegetales . Instalado en la más exigente actualidad de la botá-
nica de su tiempo, en su obra encontramos incluso descripciones incipientes 
de las células vegetales . Reproduciremos como muestra, su descripción del 
"tejido celular" en la raíz, en e! tallo y en las hojas: 
" . .. las raíces gruesas se ven compuestas de muchas capas con-
céntricas, de las cuales la exterior, llamada epidermis es sutil y rugo-
sa, con multitud de agujeritos a donde van a parar los vasos por don-
de corre el jugo. Bajo esta membrana se halla el tejido celular, sus-
tancia jugosa, compuesta de vejiguitas mezcladas con fil amentos 
sutiles gue se extienden en valias direcciones . .. " 148 
"En e! tronco de las dicotiledóneas .. . bajo esta membrana (epi-
dermis) se halla el tejido celul ar, sustancia jugosa y ordinariamente 
verde, compuesta de granitos casi redondos, o bien sean vejiguitas 
mezcladas con fil amentos muy sutiles, gue se prolongan en todas 
direcciones . . . " H n. 
"Consta cada hoja de dos superficies o membranitas, una supe-
rior y otra inferior. .. guedando entre ellas un tejido de vasos, gue 
se dividen y subdividen prodigiosamente .. . hay en este tejido mul-
titud de vejiguitas . .. " l fiO 
14 8 CAVANILLES (12) pág. X 
149 CAVANILLES (12) pág. XIII 
1 fin CAVAN ILLES (12) pág. XXV 
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En otras ocasiones, Cavanilles recurre al microscopio para describir al-
gunas delicadas formaciones, imprescindibles para aplic::r debidamente los 
cri terios de clasificación : 
invisibles son sin el socorro de un fuerte microscopio las 
formas de los cotiledones, la dirección del rejo, la presencia o ausen-
cia de la clara en multitud de semillas. Véanse las de mis Gesnerias, 
apenas discernibles sin microscopio ... " 1 51 
"Pero como restan infinitas plantas en gue no se han hecho aún 
las debidas observaciones, como muchas de las hechas solamente se 
han podido practicar con el auxilio de fuertes microscopios ... he 
creído deber llamar corola a la tela u órgano inmediato al germen 
o a los estambres ... " 152 
Podría pensarse gue Cavanilles se redujo a anotar los hallazgos ajenos, 
gue los datos microscópicos existentes en sus libros serían únicamente resu 1-
tados de su erudición libresca. Nada más falso. El botánico valenciano fue 
un microscopista pnk tico, como lo demuestra, entre otros, el siguien te texto: 
"Al examinar las cajitas y semillas de los helechos, he visto 
siempre ciertos cuerpecitos algo mayores gue las semillas.. . Me 
he valido para esto del excelente microscopio de Dellabarre y de su 
lente número 4, gue aumenta los objetos de manera gue las cajitas 
parecen del tamaño de una lente ja ... " 1G~ 
Llamará después a estas formaciones "cuerpos lenticulares" y dirá gu ~ son 
las verdaderas semill as de los helechos 1 54. 
Benito Bails 
Benito Bai ls 1i;i; (nacido en San Adri án de Besós (Barcelona) el año 1730, 
v muerto en Madrid en 1797) es una destaca da figura de las ciencias exac tas 
de la España ilustrada. H izo sus primeros estudios en la Uni versidad de 
Toulouse, y más tarde amplió su formación en París, donde dio a conocer 
va diversos trabajos. Esta trayectoria biográfi ca asegura la amplia compene-
1 :¡ 1 CAVANILLES (12) pág. CVIII 
F,~ CAVANILLES (12) pág. LVIII 
l~'; CAVANILLES (12) pág. 236. La alusión al microscopio de Dellabarre, la ailade 
Cavanilles en una n ota a pie de página. He aquí otro texto significativo: "Conforme a 
la teoría de este sabio (Linneo), y fundado en mis observaciones microscópicas, daré 
el resultado de ellas en los caracteres siguientes . . . " (pág. 236). 
Hi4 CWANILLES (12) pág. 545. 
1r..; Acerca de Ben ito Bails, véase: MAFFEI (97) 1, pág. 57·59. 
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tración de su personalidad científica con el tono medio europeo, que sc de-
sarrolló especialmente tras su trasl ado a Madrid, en cu )'OS centros cubnales 
y científicos ocupó importan tes cargos, en tre otros el de director de la s ~c­
ción de matemáticas de la Academia de San Fernando. D e toda su produc-
ción escrita, nos interesa recordar aq uí solamente la obra titulada Ele11lentos 
de j\!J.atemáticas 1 i>n, cu yos 10 tomos aparecieron desde 1772 a 1783, y quc 
constitu ye una detallada síntesis de los saberes físico-matemáticos de la época. 
Su tomo VI es un tratado de óptica, en cu ya par te refe rente al estudio de 
los instrumentos ópticos expone Bails el microscopio simple, el compuesto y 
el "microscopio solar" . 
Un primer detalle de gran importancia que hemos de anotar es que l3 ails 
conoce ya los dos tipos de vidrio que, combinados de varios modos, servía n 
para construir anteojos acromáticos bastan te perfectos : el "crownglass" - que 
afirma ser "nuestro vidrio común"- y el "flinglass" , "parecido a las piedras 
que acá llamamos de Francia", y que sería un compu esto de minio y de pe-
dernal. La idea de combinar varios de es tos vidrios para la construcción ele 
anteojos estaba basada en la teoría de Leonh ard Euler de sustituir con ellos 
los vacíos humorales del ojo humano, sustituycndo así la capa cid .~ d refringen-
te de aq uel órgano con una varia po:encia refractiva 1~"¡. 
Bails describe el microscopio como: 
"Un instrumento que aumenta extraordinariamen te el tamailo 
de los objetos, por medio de una o muchas len tes combinadas, y que 
manifiesta los menos perceptibles" 158 . 
"Cuando el microscopio no lleva más que una lente o bolita de 
vidrio cuya distancia focal es muy corta , se llama microscopio 
simple" 159. 
Asegura que, cuando se tiene que utilizar un microscop io sencillo, es 
más cómodo usar una "lentezuela convexa " que un globu lillo. Explica 13s 
varias maneras de fabricar dichos globulillos, así como el mecanismo óptico 
por el que producen los aumen tos. Considera como uno de los microscopios 
simples más acrédi tados el llamado "microscopio de fa] triquera o de Wilson ", 
que disponía de nu eve vidrios diferen tes . Además de expone r sus estructuras 
desde el punto de vista físico, se detiene Bails a dar instrucciones mu:' con-
cretas para su u tilización, poniendo como ejemplo 13 obsen 'ación con el mi s-
Ión BAILS (5). 
1:;7 BAILS (5) pág. 315. 
158 BAILS (5) pág. 318. 
l :ji) B AILS (5) pág. 319. 
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mo de la circulación de la sangre en la cola de los peces o en la membrana 
interdigital de las ranas 1GO . D a incluso detalles acerca de la importancia de 
la buena iluminación, la calidad de los vidrios o lentes, y la comodidad del 
estativo, en relación a su importancia para una buena observación microscó-
pica . 
l\!luy semejante es la exposlcIOn consagrada al "micTOscopio doble" o 
compuesto lGl , formado por dos lentes convexas, y cuya estructura se ilustra 
en las láminas que acompaúan al texto. Se encu entra en éstas rep roducido 
un modelo del inglés John Marshall , sin duda uno de los mejores microsco-
pios compuestos de la época. Lanzado a comienzos de la centuria , alcanzaba 
por estas fechas su momento de máxima difusión en los distintos países euro-
peos. Bails detalla las observaciones que con él pueden hacerse, refiriéndose 
explícitamente a "las anguilas del vi nagre, los animalitos que hay en el agua, 
e tcétera" . 
Describe también el "microscopio solar" 162 de Lieberkühn. Semejante 
a una linterna mágica, se llama así porque se sirve exclusivamente de la luz 
del sol. Bai ls lo considera preferible a los demás microscopios compuestos 
porque el tamaúo al que se ven los objetos es mucho mayor, y porque se 
puede usar sin fatiga ocul ar, puesto que no es preciso mirar por 1111 agujero 
y es especialmente adecu ado si se quiere dibuj ar lo observado. 
Conviene tener en cuenta que los autores citados no son los únicos cien-
tíficos espaúoles de este período que aluden al microscopio en sus obras. 
Aunque de forma mucho más superficial que en los tex tos que acabamos de 
considerar, se refieren a él otros científicos como Antonio de Marti (28) en 
su célebre obra sobre los sexos y fecundación de las plantas (pág. 78) , v 
Francisco Chabaneau (15) en su compendio de historia natural (pág. 90). 
¡rol) BAILS (5) pá,g . 329. 
](11 BAILS (5) pág. 338. 
l¡¡~ BAILS (5) pág. 339 ss. 
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Benit o B(fi/.s: Microscopio . 
1'1..""" .' 
C ri sósto11'10 NLartínez: Interior de '1/11. metat arsiano, C/1I'Inent:ado ?mas tTes lleees . Am-




Crisóstmno lVl ar t.ínez: Dibujos aislados con preparaciones 11úcmscópicas . No acabada, 
Explicación n-I (mu scrita que c01'l1.ienza en los 'márgenes de la lámina y se continúa en 
una hoja adjunta. 
c,·,¡sós /.01'l'W Mar/.ínez: Cortes transversales JI l.ongitudinales de I.a cabeza JI del. cu ello del 
fémur ·izquierdo . Ampliación que muestra l.a textura del /;e:iido esponjoso JI l.a pene-
tración JI rCl'lnificación de los vasos n'l/ /T'icio s. 
Crisóstomo Martínez: Microscopio. 
A \~ e d~ ~ ~ -p 
B -::: -
Martín Martínez : Esquema de distintas formas de 
· 'fibms' 
Martín Martínez: lrnagen microscópica del pezón 
'J'lta'Jnario. 
Martín Martínez: Imagen microscópica de la epider-
mis. 
Martín Martínez : Imagen microscoptca de la piel 
(A: Glándulas cutáneas; B: Papilas nerviosas; C: 
Poros; D: Pelos; E: Vasos s1,¡bcutáneos). 
